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C A P I T U L O I 

D E C O M O C O M E N Z A M O S 
A E X P L O R A R BAJO TIERRA 

En u n a soleada tarde de comienzos de otoño 

— n o v o y a decir cuántos años h a c e — , des­

monté de u n a calesa p intada de color verde 

.inte la puerta de u n a casa de labranza d e l 

pueblo de West Poley , en el condado de 

Somerset. Había yo c u m p l i d o los trece años 

y, a u n q u e algo pequeño de estatura para m i 

edad, era fuerte y activo. M i padre era maes­

tro y vivía a unas veinte mil las de ahí. Venía 

inv i tado p o r m i tía Draycot , v i u d a de u n 

agricultor, q u i e n , junto con su hijo Stephen, 

o Steve, c o m o todos sus amigos lo l lamaban, 

manejaba aún la hacienda que había que­

d a d o en sus manos al m o r i r su mar ido . 

Steve salió al instante para recibirme. Era 



d o s o tres años m a y o r que y o , alto, delgado, 

r u b i c u n d o , y también algo m a n d ó n . Se des­

prendía de él esa fuerza q u e , más que p o d e r 

inte lectual , nos sugiere (como decía C a r l y l e 

de C r o m w e l l ) «denuedo: el va lor y la facul­

tad de obrar». 

C u a n d o c o n c l u y e r o n los p r i m e r o s salu­

d o s , m e di jo que s u m a d r e n o estaba en casa, 

p e r o que p r o n t o volvería. 

— ¿ S a b e s , Leonard? — c o n t i n u ó c o n bas­

tante t r i s t e z a — . Q u i e r e que sea agricultor 

toda la v i d a , i g u a l que m i padre. 

— ¿ Y p o r qué no ser agricultor toda la v i d a 

c o m o tu padre? — d i j o u n a v o z detrás de 

nosotros . 

N o s v o l v i m o s y v i m o s a nuestro lado a 

u n h o m b r e de aspecto pensat ivo, vest ido 

c o n r o p a gastada pero de buena hechura , 

que se había detenido u n m o m e n t o c u a n d o 

iba hacía el pueblo . 

— E l c a m i n o recto suele ser e l mejor para 

los chicos — c o n t i n u ó , s o n r i e n d o — . P u e d e n 

estar seguros de que las profesiones de las 

q u e saben poco son tan fatigosas c o m o las 

que conocen bien: lo que las hace seductoras 

es sólo su lejanía. 

Y d i c i e n d o esto, inclinó la cabeza y siguió 

s u camino. 

— ¿ Q u i é n es? — p r e g u n t é . 

— ¡ O h ! . . . N o es nadie — d i j o Steve—. Es 

u n h o m b r e que ha estado en todo el m u n d o 

y ha p r o b a d o toda clase de oficios, pero n o 

se ha enr iquecido c o n n i n g u n o y ahora se 

ha ret irado a s u p u e b l o para v i v i r tranqui lo. 

E l m i s m o se l lama el H o m b r e que Fracasó. 

D e s p u é s de esta explicación pensé tan 

poco c o m o Steve en el H o m b r e que Fracasó. 

N i n g u n o de los dos era entonces lo suficien­

temente viejo como para saber que los derro­

tados e n la batalla de l m u n d o son a m e n u d o 

los m i s m o s que, demasiado tarde para el los, 

t ienen la más clara visión de l o que contr i ­

buye al éxito. P o r el contrario, los h o m b r e s 

que t r i u n f a n q u e d a n c o n frecuencia cegados 

p o r la agitación de s u p r o p i a marcha. 

Para cambiar de tema dije algo d e l p u e b l o 

y de la granja de Steve: que m e alegraba ver 

que estaba tan cerca de los montes, a los que 

esperaba subir antes de regresar a m i casa. 

Había creído que los montes serían m u c h o 

más altos y se lo dije a Steve s in d i s i m u l o s . 

— P u e d e que n o sean m u y altos, pero hay 

m u c h o dentro de ellos — d i j o m i p r i m o m i e n ­

tras entrábamos en la casa, como si pensara 

que m i crítica era excesiva—; m u c h o más de 

lo que crees. 
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- ¿Dentro? — d i j e — . P iedra y tierra, m e 

imagino . 

— A l g o más que eso — d i j o é l — . Habrás 

o ído hablar de las C u e v a s de M e n d i p , ¿no? 

— P e r o están cerca de C h e d d a r —repl iqué . 

— T a m b i é n h a y u n a o dos e n esta parte 

— r e s p o n d i ó Steve—. Te las p u e d o enseñar 

m a ñ a n a . L a gente dice que hay m u c h a s más, 

sólo que n o h a y forma de entrar e n ellas. 

D e s p u é s de m i desilusión c o n la altura de 

los montes m e sentí bastante incrédulo res­

pecto al n ú m e r o de las cuevas, pero a l 

decírselo, Steve m e contestó: 

— C r e a s lo que creas, el otro día entré en 

u n a de ellas: e l Bolsón del D i a b l o . . . Es la 

caverna más cercana, y he descubierto que 

lo que se supone.es e l f inal n o lo es, n i m u c h o 

m e n o s . D e s d e entonces quiero ser explora­

d o r y n o agricultor y , d iga lo que diga ese 

viejo, creo que estoy e n lo cierto. 

E n aquel m o m e n t o l legó m i tía y p r o n t o 

n o s l lamó a cenar. D u r a n t e el resto de la 

tarde n o se habló más de las C u e v a s de 

M e n d i p . 

Para nosotros dos habría sido mejor que 

n u n c a más se dijera nada de ellas, pero el 

dest ino era otro, como m u y bien tengo razo­

nes para recordar. 

Steve n o olvidó mis palabras, que parecían 

indicarle u n a falta de estima hacia las cual i­

dades de su región natal. A l día siguiente, 

cuando regresaba a casa d e s p u é s de trabajar, 

volvió a l tema y m e dijo de repente: 

— S i v ienes c o n m i g o , L e o n a r d , te v o y a en­

señar algo de lo que cont ienen los M e n d i p . 

Tero tenemos que ir s in l lamar la atención. 

A m i m a d r e no le gusta que m e meta en 

osos lugares, porque me l leno de barro. V e n 

.K|uí a ver los preparativos que he hecho. 

M e l levó a l establo y me mostró u n b u e n 

surt ido de cabos de vela; también u n trozo 

ile tabla c o n agujeros en los que las velas 

podían encajar, y que terminaba en u n ex­

tremo e n forma de mango. También había 

reunido u n o s trozos de p a n y de queso, 

.idemás de algunas manzanas . M e convencí 

entonces de que unas cavernas que exigían 

la les preparativos tenían que ser algo más 

grandes que las s imples hoyas de grava que 

me había i m a g i n a d o , pero no dije n a d a y 

•icepté la excursión. 

C o m o era la época de d e s p u é s de la cose­

cha, en la que n o había m u c h o trabajo en la 

hacienda, la madre de Steve podía presc indir 

de él c o n faci l idad y dejarlo «que m e en­

señase los alrededores», como él dijo, y así 
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nos m a r c h a m o s c o n nuestras provis iones y 

nuestra velas. 

A l cabo de u n cuarto de m i l l a , o quizás 

u n p o c o m á s — p o r q u e m i s recuerdos e n 

cuest ión de distancias n o s o n m u y preci­

s o s — , l legamos a la boca de la cueva llamada] 

Bolsón d e l D i a b l o . E l c a m i n o pasaba junto ai 

las casas d e l pueblo y al m o l i n o , y cruzabaj 

e l arroyo, que procedía de u n copioso m a ­

n a n t i a l que surgía a cierta altura e n la ladera| 

d e l monte . M e parece oír aún el r u i d o acom-j 

pasado de la r u e d a del m o l i n o c u a n d o pasa­

m o s a su lado, como si todavía estuviera 

g i r a n d o . . . ¡Pero cuántos años h a n trascu­

r r i d o desde que aquel s o n i d o llegó p o r úl­

t i m a vez a m i s oídos! 

L a boca de la cueva estaba tapada p o r 

arbustos y la ladera en que se abría era, 

s e g ú n m e parece recordar, casi vert ical . Es­

taba claro que e l lugar era b ien conoc ido p o r 

los aldeanos y que allí jugaban m u c h o s c h i ­

cos, c o m o se podía ver por las huellas. Pero 

la cueva, como otras de las cercanías, apenas 

había s ido examinada entonces p o r turistas 

y h o m b r e s de ciencia. 

E n t r a m o s s in ser advert idos , y en cuanto 

n o s hal lamos dentro Steve encendió u n par 

de velas y las sujetó en la tabli l la. C o n ésta 

en la m a n o me fue m o s t r a n d o el camino. 

A n d u v i m o s sobre u n terreno algo desigual , 

y la n o v e d a d de la marcha me impresionó 

al c o m i e n z o de u n a manera m u y agradable. 

La l u z de las velas era suficiente para revelar 

sólo las estalactitas más cercanas, mientras 

que los recovecos lejanos de la caverna que­

daban casi en sus misteriosas sombras p r i m i ­

tivas. D e c u a n d o en cuando, Steve se volvía 

y me acusaba maliciosamente de estar asus­

tado, acusación que y o (como lo haría natu­

ralmente cualquier chico) negaba con m u c h a 

resolución. Recuerdo, s in embargo, aún aho­

ra, que en más de u n a ocasión sentí algún 

recelo. 

— P u e s y o . . . , y o he estado aquí cientos de 

veces — d e c í a con orgul lo Steve—. L o s chicos 

de West P o l e y venimos aquí cont inuamente 

para jugar al escondite y n o nos i m p o r t a 

meternos s i n n i n g u n a l u z . V a m o s , es c o m o 

mi casa. Te dije que te enseñaría el interior 

de los M e n d i p y lo voy a hacer. 

D e m o d o que seguimos adelante. Está­

bamos ya en las entrañas de los montes M e n ­

d i p , que es u n a cadena rocosa calcárea que 

alcanza desde las oril las d e l canal de Bristol 

hasta el centro del condado de Somerset. 

Desde aquellos t iempos se han encontrado 
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O H osos parajes esqueletos de grandes ani­

males ext inguidos y restos de hombres pre­

históricos, pero e n la época de la que estoy 

escr ibiendo la ciencia no era tan afanosa 

c o m o lo es hoy, y los chicos sólo podíamos 

hacer suposiciones sobre cuestiones de las 

que los de la generación actual están bien 

in formados . 

E l confuso resplandor de las estalactitas, 

que cont inuamente habíamos visto por en­

c i m a , fue descendiendo más y más sobre 

nuestras cabezas, hasta que, al f inal, las pa­

redes de la.cueva parecieron detener nuestro! 

avance. . I 

— ¡ V a y a ! A q u í es d o n d e todos piensanj 

que termina el Bolsón del Diablo — e x c l a m ó j 

Steve, deteniéndose sobre u n aglomerado 

de estalagmitas y arrojando en torno los des­

tellos de las velas—. Pero has de saber 

— a ñ a d i ó — que hay u n pequeño arco que 

descubr imos hace unos días. . . otros chicos 

y yo . N o pasamos p o r él, pero si estás de 

acuerdo, nos podemos divert i r metiéndonos 

e n él y v i e n d o hasta dónde l legamos. H e 

traído todas estas velas a propósito. 

Steve dejaba traslucir lo que sentía: que 

existía cierta grandeza en una persona para 

q u i e n el misterio de las cuevas era s imple 

niñería, porque había nacido m u y cerca de 

ri las. Es justo decir que no estaba totalmente 

equivocado, porque era u n m u c h a c h o verda­

deramente valeroso, capaz de hacer frente a 

los peligros s in titubear. 

— M e parece que sería mejor dejar la d i ­

versión a u n lado — l e respondí r i e n d o — , 

pero vamos adentro. 

Así pues, seguimos adelante, nos agacha­

mos y entramos p o r la baja arquería que, a 

primera v ista , no parecía ser más que u n pe­

queño entrante. L o seguí pegado a sus talo­

nes. E l arco daba paso a u n estrecho túnel o 

galería, inc l inado hacia abajo, que terminaba 

en otra cueva. E l suelo de ésta se extendía 

en una bella planicie de arena y guijarros 

I mezclados c o n algunas rocas. Por el centro 

ile ésta que podríamos l lamar p laya sub-

lorránea, corría u n diáfano arroyo. Si m i p e n ­

samiento hubiera estado en m i s l ibros de es-

l u d i o , podría haber supuesto que habíamos 

descendido al A v e r n o y alcanzado las ori l las 

de la Est igia , pero no tenía yo entonces en la 

mente mis estudios de la antigüedad clásica. 

Más allá de la corriente, y algo elevada, 

podíamos ver una atrayente cavidad en la 

piedra cristal izada, semejante al ábside de 

una iglesia gótica. 
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— ¡ Q u é tentador! — e x c l a m ó Steve, al tiem-j 

p o que elevaba sobre s u cabeza las velas y 

m i r a b a a l otro l a d o — . ¡Si n o fuera p o r esta 

franja de agua, podríamos pasar y subir a 

ese rincón arqueado y sentarnos allí c o m o 

reyes en u n trono de cristal! 

— P u e d e que no sea tan maravi l loso cuan­

d o nos acerquemos — l e suger í—. Pero, s i 

v a m o s a eso, bastaría u n a pala para desviar 

b i e n p r o n t o la corriente y hacerla entrar en¡ 

aquel hueco. 

Porque en aquel m o m e n t o había descu-j 
bierto yo a la izquierda u n a abertura baja, j 
semejante a u n a boca h u m a n a , a la que se¡ 

precipitaría la corriente c o n sólo echar a u n j 
lado u n a ligera barrera de arena y guijarros, j 

Steve miró hacia ella y m e felicitó p o r la 

agudeza de mis ojos. 

— S í — d i j o — ; podríamos s u p r i m i r el d i ­

que cavando y seguro que el agua se iría 

derecho a l agujero. ¡Y lo vamos a hacer! ¡Va­

m o s p o r u n a pala! 

Yo n o esperaba que pusiera en práctica la 

idea , pero apenas lo dijo ya estábamos en 

acción. V o l v i m o s sobre nuestros pasos y en 

u n o s instantes nos hal lamos de n u e v o a l a iré 

l ibre , d o n d e la l u z repentina nos deslumhró 

d u r a n t e u n t iempo. 

— Q u é d a t e mientras corro a casa — d i j o 

Steve—. N o tardaré m u c h o . 

M e pareció b i e n y él se fue corr iendo. 

Volvió en m u y poco t iempo con la pala , y 

de n u e v o nos adentramos e n la cueva. A h o r a 

el encargado de las velas era yo . C u a n d o 

pasamos p o r la galería a la segunda cueva, 

Steve m e m a n d ó que encendiera otras dos y 

las pegara a u n a roca para tener l u z sufi­

ciente c o n que trabajar. L o hice, y m i f o r n i d o 

pr imo c o m e n z ó a emplear c o n ánimo la pala 

sobre el d i q u e de arena y piedras. 

E l obstáculo capaz de haber torcido el 

curso de la corriente en ángulo recto quizá 

durante siglos, era sumamente frágil. Casos 

i orno éste, de obstáculos l igeros que resisten 

un embate c o n t i n u o , se d a n a m e n u d o e n 

la naturaleza en escala m u c h o m a y o r . P o r 

ejemplo, el C h e s i l B a n k , que une la pe­

nínsula de P o r t l a n d , en Dorset , con la tierra 

firme, es u n a faja de guijarros sueltos, pero 

resiste, gracias a s u superficie inc l inada y 

a m p l i a c u r v a , el poderoso oleaje de l m a r d e l 

C a n a l c u a n d o éste se lanza sobre la ribera 

empujado p o r las más furiosas borrascas d e l 

sudoeste. 

A l cabo de u n o o dos m i n u t o s , parte d e l 

susurrante caudal descubrió la abertura que 
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estaba haciendo Steve, y c o m e n z ó a correr 

p o r ella. E l agua lo a y u d ó e n e l trabajo que 

le quedaba, l levándose, p o r cada palada que 

él echaba atrás, d iez más. Recuerdo que y o 

era en aquel t iempo lo bastante infant i l como 

para ap laudir a l ver u n caudal cada vez 1 

m a y o r d e l arroyo precipitarse en forma de 

cascada p o r la sombría s ima, p o r la que era 

posible que jamás hubiera corr ido antes o, 

p o r lo m e n o s , n u n c a en e l período h u m a n o 

de la historia de la Tierra. E n m e n o s de ; 

veinte m i n u t o s toda la corriente había to-j 
m a d o aquella nueva dirección tan sosegada-; 

mente c o m o s i tal hubiese sido s iempre s u 

curso. L o que antes había s ido s u cauce se 

fue secando gradualmente, y v i m o s que 

podíamos cruzarlo a pie enjuto c o n faci l idad. 

Rápidamente p u s i m o s e n práctica esta p o ­

s i b i l i d a d y l legamos así al bello y resplande­

ciente n icho que nos había tentado a e m ­

p r e n d e r nuestra obra de ingeniería. L l e v a ­

m o s a él las velas que habíamos adher ido a| 

las rocas más abajo, las situamos c o n las¡ 

otras a lrededor del n icho y nos d i s p u s i m o s 

a descansar u n rato porque e l lugar estaba 

seco por completo. 

—¡Esta es la forma de superar los obs-; 

táculos! — d i j o Steve t r i u n f a n t e — . G a r a n t i z o 

que nadie ha l legado aquí hasta ahora. . . p o r 

lo menos s in mojarse hasta las rodil las al 

cruzar la corriente. 

M i atención estaba tan entregada a los 

adornos naturales de l n icho , que apenas oí 

su observación. Cubrían la m a y o r parte de 

los costados y del techo; eran de color carne 

V asumían la forma de sartas de cuentas, de 

encaje, de cotas de mal la . E n m u c h o s lugares 

se asemejaban fantásticamente a la p ie l pe­

lada d e l ganso, y en otros a las barbil las d e l 

pavo. Todos estaban decorados c o n cristales 

de agua. 

— ¡ B u e n o ! — e x c l a m é — . ¡Me quedaría aquí 

para s iempre! 

— Y y o — d i j o Steve—, si tuviera suficien­

tes provis iones . Y algunas las vamos a tener 

ahora m i s m o . 

Desempaquetó el p a n , el queso y las m a n ­

zanas, y rápidamente lo devoramos todo. 

Intentamos luego hacer saltar algunos trozos 

ile roca y lo conseguimos m u y m e d i a n a ­

mente. M i e n t r a s lo hacíamos, s in embargo, 

i lescubrimos algunas piedras l lamativas, 

como puntas de flechas y hachas, e n e l fondo 

del nicho; pero estaban parcialmente u n i d a s 

4)l suelo p o r los depósitos calcáreos y n o las 

p u d i m o s extraer. 
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— P o r h o y , la v is i ta h a s ido bastante larga 

— d i j o rrii p r i m o , incorporándose de u n salta 

a l apagarse u n a de las ve las—. N o s quedare^ 

m o s a oscuras c o m o nos descuidemos, y n q 

sería cosa fácil encontrar s i n l u z el c a m i n a 

de sa l ida . ' 

R e c o g i m o s , pues , las velas que quedaban, 

d e s c e n d i m o s d e l n icho , v o l v i m o s a cruzar 

el lecho seco de la corriente y nos a br imos 

c a m i n o hasta e l aire l ibre, m u y complac idos 

de l a aventura y prometiéndonos v o l v e r a 

repet ir la s i n tardanza. C o n ese f i n , en lugar 

de sacar las velas n o consumidas , el cande-

lero de m a d e r a y la pala, dejamos estos obje­

tos e n u n a h o r n a c i n a oculta cerca de la en­

trada, b i e n a m a n o en cualquier m o m e n t o . 

D e s p u é s de l i m p i a r de nuestras botas el 

barro delator, estábamos a p u n t o de entrar 

e n e l p u e b l o , c u a n d o nuestros oídos se s i n ­

t ieron atraídos p o r una gran conmoción en 

la carretera de abajo. 

— ¿ Q u é es eso? — d i j e , deteniéndome. 

— M e parece que s o n voces — r e p l i c ó 

S t e v e — . ¡Escucha! C r e o que es a lguien que 

se h a vuel to loco. E n m i v i d a había oído a 

a l g u i e n tan enfurecido. 

— A c e r q u é m o n o s — d i j e yo. 

A v a n z a m o s y p r o n t o l legamos a la vista 
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de u n i n d i v i d u o que, en m e d i o de la calle, 

gesticulaba como loco y lanzaba invectivas 

contra algo n o b i e n claro, dirigiéndose a va­

rios lugareños que se habían r e u n i d o en 

torno suyo . 

— ¡ V a y a ; s i es el mol inero! — e x c l a m ó 

Steve—. ¿ Q u é le ocurrirá? 

N o q u e d a m o s m u c h o t iempo en suspenso, 

porque p r o n t o p u d i m o s oír claramente sus 

palabras. 

— ¡ T o d o e l d i n e r o que he enterrado aquí! 

— d e c í a — . ¡El t i e m p o . . . , e l trabajo h o n r a ­

do. . . , todo para nada! ¡La pobreza es lo que 

me queda! U n mes fue el n u e v o par de m u e -

his de p i e d r a ; luego la pared de atrás se 

resquebrajó c o n el temblor de tierra y h u b o 

que repararla; luego hice u n m a l negocio con 

d grano y perdí d i n e r o . . . ¡Pero n o se p u e d e 

comparar c o n esto! ¡Mi oficio entero. . . , el 

único sostén de la f a m i l i a . . . , todo es ya inútil! 

l 'lbdos estamos arruinados! 

— N o lo tome así, m o l i n e r o G r i f f i n — d i j o 

en tono tranqui l i zador a lguien que resultó 

»or el H o m b r e que Fracasó—. Tome las duras 

y las m a d u r a s y quizá todo v u e l v a a i r b i e n . 

—¡Volver a ir b ien! —voci feró el m o l i ­

n e r o — . ¿ C ó m o puede vo lver una cosa que 

ne ha i d o para siempre? Eso es lo que me 
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gustaría saber, desdichado de mí . . . , ¡oh| 

c ó m o p u e d e . . . 

— H a r e m o s u n a suscripción para t i — d i j 

u n lechero d e l pueblo . 

— N o soy bebedor, n o dejo de ir a la iglesi 

y sólo m u e l o los d o m i n g o s c u a n d o teng-

m u c h o trabajo; además, pago mis d e u d a 

c o m o el que m á s . . . 

— S í . . . , es verdad — c o n f i r m a r o n los otros. 

— ¡ Y ahora verme en la r u i n a este seis de 

sept iembre, c o m o si fuera u n miserable! ¡ A y , 

m i m o l i n o , la rueda de m i m o l i n o , que n u n c a 

volverá a girar, n u n c a más! 

E l m o l i n e r o p u s o los brazos sobre el p r e t i l 

d e l puente y enterró el rostro en las manos. 

— E s t e desvarío n o hace s ino empeorar las 

cosas — d i j o el H o m b r e que Fracasó. 

¿Pero quién escucha consejos en semejan­

tes circunstancias? 

Para entonces ya nos habíamos acercado, 

y Steve preguntó: 

— ¿ A qué se debe todo esto? 

— E l río se ha secado... de repente — d i j o 

e l l e c h e r o — ; por eso el m o l i n o ya n o volverá 

a funcionar. 

Miré inmediatamente a la corriente, o me­

jor d i c h o , a lo que había s ido la corriente. 

Había desaparecido, y la rueda, que tan per­

sistentemente había resonado c u a n d o íba­

mos hacia la caverna, estaba e n si lencio. 

Steve y y o nos echamos inst int ivamente a 

un lado. 

—¡El río se h a secado! — s u s u r r ó Steve. 

— S í — d i j e y o — . ¿Y n o sabes p o r qué, 

Steve? 

M i pensamiento volvió a l instante hacia 

nuestra operación e n la cueva, c o n e l cambio 

del curso de l a corriente que la había sacado 

tle su cauce, y comprendí enseguida que ésa 

era la causa. E l si lencio de Steve m e de­

mostró que l o había a d i v i n a d o i g u a l que y o , 

y nos q u e d a m o s mirándonos consternados. 
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C A P I T U L O II 

DE C O M O B R I L L A M O S A OJOS 
D E L P U B L I C O 

T a n p r o n t o como nos recobramos, nos fui­

mos alejando y nos acercamos inconsciente­

mente al lecho del río, en cuyos hoyos yacían 

tos cuerpos muertos o m o r i b u n d o s de las 

lochas, brecas, leuciscus y otros pececillos 

que antes de nuestra entrada en el Bolsón 

del Diablo habían nadado alegremente arriba 

y abajo p o r la corriente. Más allá v i m o s gru­

pos de personas que subían a la parte alta 

del pueblo c o n cántaros sobre la cabeza y c o n 

cubos colgados de yugos que l levaban sobre 

los hombros . 

-—¿A dónde van? — p r e g u n t ó Steve a u n o . 

— P o r agua al p o z o de tu madre — f u e la 

Contestación—. E l río de l que s iempre la he-



m o s t o m a d o se ha secado. ¡Pobres de nosc 

tros! N o sé cómo nos las vamos a arregL 

para v i v i r , porque es agotador traer el agu 

de tan lejos para lavar, guisar y beber.. . ' 

C o m o se puede suponer , esto m e d i o má 

preocupación que antes, y le dije precipita 

damente a Steve que estaba convenc ido c 

que debíamos regresar inmediatamente a 

caverna y devolver el agua a su ant iguo cañe 

e n vista d e l daño que s in intención habíamo 

causado c o n nuestras maniobras . 

— P u e s claro que vamos a vo lver . . . Eso ( 

justamente lo que iba a decir — r e p l k 

Steve—. P o d e m o s arreglar la cosa en cuei 

tión de m e d i a hora , y el río correrá com! 

s iempre . ¡Vaya... ahora te has asustado ó 

lo que ha ocurr ido! Ya veo que lo estás. 

Le dije que n o estaba exactamente asui 

tado, pero que me parecía que habíame 

causado u n a catástrofe m u y grave en el p u i 

b l o . Habíamos vuelto casi loco al m o l i n e n 

m a t a d o a los peces y angust iado a la pobi 

gente que pensaba n o volver a tener nun< 

agua suficiente para sus necesidades diarií 

a m e n o s que la trajeran de lejos. 

— L e s d iremos lo que ha ocurr ido — s i 

g e r í — y luego iremos a la caverna a enden 

zar la corriente. 
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—¿Decirles? ¡No lo haré yo! — e x c l a m ó 

Steve—. Volveremos a la cueva y cambiare­

mos la corriente pero n o contaremos nada a 

nadie. Sólo pensarán que todo se ha debido 

rt un temblor de tierra momentáneo o a algo 

do ese t ipo. 

Rompió a silbar c o n vigor y v o l v i m o s j u n ­

ios sobre nuestros pasos. 

En pocos m i n u t o s encendimos de n u e v o 

luz, en la cueva, sacamos de su escondrijo la 

pula y penetramos en la escena de nuestra 

hfl/.aña m a t i n a l . Steve se puso inmediata-

HUMite a la tarea. H a c i e n d o rodar p r i m e r o 

Uinis cuantas rocas grandes hacia la co­

r r i e n t e , la regresó con destreza valiéndose 

4o arcilla tomada del otro lado de la cueva, 

líl r iachuelo volvió casi inmediatamente a 

IU cauce or ig ina l . 

- - A s í — d i j o m i p r i m o — , está casi como 

ti) v imos la p r i m e r a vez . . . Y ahora, v a m o n o s . 

N o nos d e m o r a m o s en la cueva, pero 

fUando sal imos al exterior dec id imos esperar 

l i l i algún t iempo hasta que los aldeanos des-

fUbrieran la restauración de su corriente, 

p tra ver e l efecto. N u e s t r a espera fue m u y 

torta porque en rápida sucesión l legaron a 

nuestros oídos, p r i m e r o , u n grito, y luego, 

| | non acompasado de la rueda d e l m o l i n o . 
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C a m i n a m o s entonces con aire despreoci 

p a d o p o r la calle del pueblo. E l rostro d 

m o l i n e r o estaba surcado de arrugas de sati 

facción; los semblantes del herrero, de l zap 

tero, d e l tendero y del lechero eran visibli 

mente más alegres. Todos ellos, y muchc 

otros habitantes de West Poley , se hallaba 

r e u n i d o s en el puente sobre el caz del mol in 

y conversaban c o n el párroco acerca del e: 

traño suceso. 

Las cosas se m a n t u v i e r o n tranquilas d 

rante los dos días siguientes. Llegó entono 

u n a mañana m u y hermosa y cálida y ni 

p r o p u s i m o s atravesar los montes y baj 

hasta East Poley , el pueblo cercano, que ) 

n o había visto n u n c a . M i tía no puso impec 

mentos a nuestra excursión y emprendim< 

la m a r c h a , en línea recta hacia la cumbre , s; 

m u c h a atención a los caminos. C u a n d o llegi 

m o s arriba y nos encontramos a m e d i a d 

tancia entre los dos pueblos, nos sentami 

para recobrar el al iento. M i e n t r a s estaban* 

así, nos alcanzó u n hombre y Steve reconoc 

e n él a u n vecino. 

— ¡ M a l asunto otra vez para la gente < 

West Poley! — e x c l a m ó el hombre s in det 

nerse. 

— ¿ Y qué sucede ahora? — l e p r e g u n 

Sirve mientras yo me sobresaltaba, l leno de 

curiosidad. 

-Pues que el río se ha secado de nuevo. 

I l.i s ido a las" diez y cuarto de la mañana, y 

»ie supone que n u n c a volverá a correr. E l 

molinero se ha vuelto loco. . . o casi. Y la 

lavandera tendrá que v i v i r de la caridad pa­

rroquial porque no tiene agua con que lavar. 

Sí..., es u n a época terrible la que nos viene. 

Yo voy en busca de u n carro-cuba para a lqui­

larlo, pero me temo que no voy a encontrar 

ninguno. 

II hombre siguió su camino, y al vo lverme 

hacia Steve v i que miraba al suelo. 

-Ya sé lo que debió o c u r r i r — d i j o l u e g o — . 

N o hicimos la represa tan firme como antes, 

y el agua debió arrastrarla. 

Volvamos a arreglarla — d i j e yo, y pro­

puse también que reveláramos en qué con­

estía el daño. Así l levaríamos a unos cuantos 

Operarios para hacer firme la represa y que 

no ocurriera aquello nunca más. 

N o — c o n t e s t ó Steve—; ya que estamos 

| mitad de camino, terminaremos nuestro 

étfí de excursión. N o les hará daño a los de 

West Poley estar u n día s in agua. Regresa­

remos algo antes de lo que teníamos pen-

l i d o y volveremos a poner todo en o r d e n 
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nosotros solos o con la a y u d a de algunoj 

hombres . 
i 

M i l l a y m e d i a más adelante l legamos a \\ 

cresta d e l monte desde la que se descendí^ 

a East Poley , el lugar que veníamos a visitar^ 

All í advert imos que avanzaba hacia nosotroj 

u n desconocido cuyas acciones no pudimo¡ 

interpretar de inmediato . M a s , a m e d i d a qui 

disminuía la distancia entre nosotros y él 

d e s c u b r i m o s , c o n sorpresa, que se agitabi 

e n convuls iones de risa. Se reía hasta ago 

tarse, y entonces se quedaba inmóvil m i 

r a n d o al suelo, c o m o absorto e n algo, y lueg< 

rompía de n u e v o en carcajadas y volvía ¡ 

andar . E n cuanto nos v io , encajó el sombre 

ro en el bastón que l levaba, lo h i z o dar v u e l 

tas e n alto y gritó: 

—¡Hurra! 

M e resultó tan d iver t ido que tuve qu< 

acompañarlo en su risa. C u a n d o llegó í 

nuestra altura, dijo Steve: 

— B u e n o s días. ¿Puedo preguntarle qu< 

lo hace reír de tal manera? 

Pero el hombre estaba demasiado absorte 

e n sí m i s m o o era demasiado arrogante p a n 

concedernos u n a explicación lúcida. 

— ¿ Q u e qué me hace reír? — d i j o — . ¡Pue¡ 

la buena suerte, chicos de m i a lma! P u e d i 

30 

i|ue c u a n d o tengan una suerte igual , tam­

bién ustedes se rían. 

Y d i c i e n d o esto, siguió andando y nos 

dejó, pero aún p u d i m o s oír que exclamaba 

para sí m i s m o : «Bien hecho. . . ¡hurra!», y 

desapareció tras la cuesta d e l monte. 

Sin detenernos más, descendimos hacia 

t'l pueblo y pronto l legamos a las primeras 

casas. N u e s t r o camino atravesaba u n a m p l i o 

prado sembrado de árboles, al otro lado 

del cual se alzaba una posada. A l acercar­

nos oímos las notas de u n violín y v i m o s lue­

go al músico de pie, parado sobre u n a silla 

ti la puerta de la posada, mientras que en 

»pl prado delantero varias personas se senta­

ban a una mesa, comiendo y bebiendo, al 

tiempo que algunos miembros jóvenes de la 

Concurrencia danzaban vivamente en el 

fondo. 

C o m o es lógico, sentimos m u c h a curiosi-

dfld por la causa de aquella algazara, que, 

t n nuestra mente, relacionamos con la d e l 

hombre que hacía poco habíamos encon­

trado. Dirigiéndome a u n o de los hombres 

mayores que festejaban en la mesa, le pre-

gtinté con la m a y o r cortesía de que era capaz: 

—¿Por qué están tan animados en esta 

parroquia, señor? 
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— P o r q u e nos ha vis i tado la suerte. N<; 

todos los días tenemos u n río n u e v o . ¡Hurra 

— ¿ U n río nuevo? — p r e g u n t a m o s Steve 1 

y o al m i s m o t iempo. 

— S í — d i j o u n o de nuestros interlocutore 

b l a n d i e n d o sobre la mesa u n hueso de jamói 

que estaba dejando m o n d o — . E l otro dí< 

p o r la tarde, u n río de hermosas aguas surgü 

de la cantera, en el extremo de arriba de est< 

vaguada; al cabo de u n a hora , o poco más 

se detuvo . Esta mañana, hacia las diez 3 

cuarto, brotó de n u e v o y ahora corre comí 

si fuera para s iempre jamás. 

— T o d a s las tierras y las casas de este p a 

r r o q u i a valdrán el doble que antes —dij< 

o t r o — , porque la falta de agua s iempre noi 

h a desfavorecido. H e m o s tenido que cava; 

p o z o s profundos , e inc luso con eso hemo¡ 

tenido dif icultades para obtener agua sufi 

cente para el ganado. A h o r a tenemos u n ríi 

y este pueblo se convertirá en una c i u d a d . 

— ¡ C o m o si me h u b i e r a n regalado doscier^ 

tas l ibras! — d i j o u n o que parecía ganadero. 

— ¡ Y doscientas cincuenta a mí! —exclam< 

otro, que semejaba u n cervecero. 

— ¡ Y sesenta libras al año a mí y a cual 

quiera de la construcción! — d i j o u n tercero, 

E n cuanto p u d i m o s retirarnos de a q u e l l 
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reunión, nuestros pensamientos se traduje-

ion en palabras: 

—¡Debía haberlo supuesto! — d i j o Steve—. 

Usía claro que si i m p i d e s que u n río corra 

tm una dirección, tiene que abrirse camino 

t«n otra. 

— ¿ D ó n d e estará la n u e v a corriente? — p r e ­

gunté yo . 

M i r a m o s en torno, y a l cabo de algunas 

fxploraciones div isamos u n a depresión en 

i ) centro de u n past izal . A l aproximarnos , 

Vimos la corriente, que discurría sobre la 

hierba porque no había tenido t iempo aún 

de cavar u n cauce. C a m i n a n d o por el borde , 

nos sentimos admirados de lo que i n v o l u n t a ­

riamente habíamos ocasionado y totalmente 

desconcertados p o r los extraños aconteci­

mientos que habíamos provocado. A d v e r t i ­

mos entonces que nos habíamos alejado bas­

tante de casa p o r aquel día y nos v o l v i m o s . 

| n poco t iempo d i m o s c o n u n a carretera que, 

Mgún Steve, nos llevaría a West Poley en 

menos t iempo que el camino de antes, más 

IXterior. 

Mientras subíamos el monte , Steve se 

Volvió hacia mí. S u p o n g o que m i cara reve­

laba mis pensamientos, porque dijo: 

—Estás asombrado, L e o n a r d , de las mara-
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vi l las que h e m o s hecho s i n saberlo. L a v e r ^ 

d a d es que yo también. 

Yo dije que lo que m e asustaba era esto 

que y a n o podíamos vo lver e l agua a s t £ 

ant iguo cauce s i n hacerle tanto daño a lo: 

de East Poley , quitándosela, c o m o el b i e r j 

que le haríamos a los de West P o l e y , d e v o l 

viéndosela. 

— E s cierto — d i j o Steve—; eso es lo qu( 

m e p r e o c u p a . Pero creo que a esta gente le 

h e m o s hecho u n bien m a y o r que el m a l que 

h e m o s causado a los otros. . . Y m e parecí 

que esta gente es m á s amable que la de n u e s - J 

tro p u e b l o , ¿no crees? 

A r g u m e n t é que, inc luso si eso fuera cierto 

n o teníamos derecho a quitar e l río a u n j 

p u e b l o y dárselo a otro s in consultar a todos 

Steve pareció apreciar la fuerza d e l a r g u - ^ 

mentó , pero c o m o s u madre poseía u n p o z o 

se sentía m e n o s i n c l i n a d o a ponerse d e l ladí 

de s u lugar natal que si su p r o p i a casa s< 

h u b i e r a v is to p r i v a d a de agua e n beneficie 

de East Poley . L a cuestión estaba aún s i 

resolver cuando, cansados de nuestra c a m i 

nata de t o d o e l día, l legamos a l m o l i n o . 

E l caz estaba totalmente seco y la r u e d a 

n o se movía , pero del interior nos l legab 

u n r u i d o . N o era r u i d o de máquinas, sinoj 

que parecía de golpes seguidos de ásperas 

reconvenciones. A l m i r a r hacia el inter ior , 

vimos c o n desagrado que el m o l i n e r o , presa 

de gran furia , tenía agarrado d e l cuello a s u 

aprendiz y l o azotaba c o n u n a correa. 

Kl m o l i n e r o era h o m b r e corpulento y ro­

busto, y enemigo más que suficiente para 

HU aprendiz y nosotros dos juntos, pero 

Steve enrojeció de indignación y le preguntó 

con cierta fogosidad p o r qué trataba tan m a l 

l l pobre chico. 

— D i c e que se v a — g r i t ó el frenético m o l i ­

n e r o — . ¿Qué derecho tiene a decir que se 

va, me gustaría a mí saber? 

— Y a n o h a y trabajo para mí , ahora que 

H ha parado el m o l i n o — d i j o el a p r e n d i z c o n 

m a n s e d u m b r e — , y el contrato era que y o 

iindría l ibertad para i rme s i n o había trabajo 

#n el m o l i n o . M e obliga a seguir s i n pagar­

me, y n o sé cómo arreglármelas para v i v i r . 

—¡Te d igo que te calles! — d i j o e l m o l i ­

nero—. ¡Vete a trabajar en la huerta! H a y a o 

no haya trabajo e n e l m o l i n o , tú te quedas 

•quí. 

Job, que así se l lamaba el chico, se había 

ganado la b u e n a v o l u n t a d de Steve, q u i e n 

ins iaba favorecerlo. A l otro lado d e l puente 

Vimos que paseaba el H o m b r e que Fracasó. 
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Se le consideraba u n a autor idad en asunto! 

c o m o éste, y le p e d i m o s que v iniera . Er 

u n o s pocos m i n u t o s el m o l i n e r o fue puesto 

e n s u lugar y se le demostró que s e g ú n los 

términos de la escritura de Job, éste n o teníí 

y a obligación de quedarse. 

— A ti te lo tengo que agradecer — d i j o cor 

o d i o el m o l i n e r o a Steve—. ¡Estoy arruinad^ 

en todos los sentidos! ¡Sería preferible moj 

rirse! 1 

Pero a m i p r i m o le i m p o r t a b a n poco la5 

o p i n i o n e s d e l m o l i n e r o y nos marchamo^ 

d a n d o gracias p o r s u intervención a l H o m b d 

que Fracasó. Recibimos al m i s m o t iempo laj 

expresiones más cálidas de grat i tud d e l pcH 

bre Job, q u i e n , c o m o se veía, había sufridcj 

m u y malos tratos de su irascible a m o y estaba 

loco de contento p o r haber escapado y pode^ 

buscar cualquier otro empleo. \ 

N o s acostamos p r o n t o aquella noche, des ĵ 

p u e s de nuestra larga caminata, pero es^ 

tábamos demasiado agotados como para 

d o r m i r inmediatamente. A p e n a s había oscu| 

recido, y c o m o las noches eran todavía cáli^ 

das, se dejaban las ventanas abiertas, igual 

que durante e l verano. A s í podíamos oü 

todo lo que ocurría afuera. Continuamente! 

l legaba gente para sacar agua del p o z o d¿¡ 

36 

mi tía; se reunían en grupos alrededor de él 

y discutían el notable acontecimiento que 

había ocurr ido p o r p r i m e r a vez en la historia 

de la parroquia . 

— L o que y o creo — d i j o el z a p a t e r o — es 

que ha s ido cosa de brujería, y el único reme­

dio que se m e ocurre es que a lguno de noso­

tros vaya a ver a B a r t h o l o m e w G a n n , el mago 

blanco, y que nos d iga cómo p o d e m o s des­

hacerla. Es u n a caminata larga hasta s u casa 

para u n h o m b r e p e q u e ñ o c o m o y o , pero la 

haré si nadie más quiere. 

— B u e n o — d i j o o t r o — ; no h a y nada malo 

f n que vayas. N o s p o d e m o s arreglar sacando 

Agua del p o z o de la señora Draycot durante 

Unos días, pero algo hay que hacer o el m o l i ­

nero se arruinará y la lavandera n o podrá 

lostenerse m u c h o t iempo. 

Después de que estas personas sacaron 

t u agua y se fueron, Steve m e habló desde 

|U cama: 

— E s t o y seguro de que hemos hecho más 

bien que m a l . E l m o l i n e r o es la persona más 

perjudicada y n o merece que se le guarde 

Consideración. L o ocurr ido ha servido para 

liberar al pobre Job, lo cual es u n a buena 

Cosa. Y luego, los de East Poley , a los que tan 

Itlices h e m o s hecho, son doscientos c incuen-
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ta, y los de esta parroquia , aunque todcB 

el los se s int ieran desgraciados, sólo son c i e i j 

A l g o le contesté, aunque e l estado de 

cuestión, a decir v e r d a d , se adecuaba m á j 

a l genio d e l pensador Jeremy B e n t h a m q i 

a l mío. Pero este p r o b l e m a de filosofía utilifc 

r ia fue dejado a u n lado p o r Steve, q u i é j 

exclamó: 

— ¡ Y a lo tengo! ¡Ya veo cómo vamos a g 

n a r g loria verdadera con todo esto! 

C o n m u c h a c u r i o s i d a d le pregunté cómo! 

—¿Juras n o decir a nadie n i dejar que s 

p a n de n i n g u n a forma que nosotros s o m o j 

los responsables de todo esto? 

L a m e n t o decir que m i débil arrepenl 

m i e n t o se desvaneció ante la fuerza de es 

tentación y que declaré solemnemente q u f l 

n o revelaría nada a menos que él e s t u v i e r j 

de acuerdo c o n m i g o en que sería mejor h 

cerlo. M e h i z o jurar en el m i s m o tono q i ¿ S 

H a m l e t ante el Espectro, y cuando lo h u b í j 

hecho se sentó en la cama para revelar s 

p l a n . 

— P r i m e r o buscaremos a Job — d i j o m j 

p r i m o — . L o haremos entrar en el secreto, 

enseñaremos la cueva, le daremos u n a p a l 

y u n pico y le d i remos que corte e l agua di 

East Poley a u n a hora, las doce p o r e jempl 
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durante u n m o m e n t o . M i e n t r a s tanto, noso­

tros iremos a East Poley y af irmaremos que 

nomos magos. 

—¿Magos?-—pregunté . 

— M a g o s —repitió)—. Y capaces de secar 

los ríos o de hacerlos correr a v o l u n t a d . 

—¡Ya ent iendo! — e x c l a m é , casi gr i tando 

de contento. 

— P a r a demostrar nuestro poder , d i remos 

Id hora e n que se secará el río y luego hare­

mos que corra otra vez a l cabo de poco 

tiempo. Está claro que d iremos la m i s m a 

hora en que Job cortará el agua en la cueva. 

Nos v a n a tomar por algo t remendo, ¿no 

.crees? 

Yo me sentía encantado. L a cuestión de si 

aquello estaba o no estaba b ien me i m p o r t a b a 

ya tan poco como a Steve, y esta indi feren­

cia nos proporcionó sustanciosas consecuen­

cias, c o m o se verá a continuación. 

— Y para tener aspecto grandioso y mági­

co — c o n t i n u ó m i p r i m o — nos p o n d r e m o s 

Unos galones dorados que hay en la b u h a r d i ­

lla. S o n de u n viejo uni forme que m i abuelo 

llevaba e n la Caballería de Alabarderos . L o s 

pondremos en nuestras gorras, y también 

nos haremos unas barbas c o n c r i n de caballo. 

A distancia parecerán de v e r d a d . 
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— ¡ Y tenemos que l levar u n a varita cad 

u n o ! — d i j e yo . Le expliqué que sabía hace 

varas excelentes, blancas como la nieve, de 

cor tezando ramas derechas de sauce, y q u 

las podía preparar mientras él disponía la 

barbas. 

D i s c u t i m o s y acordamos así nuestro p l a n 

y a l f inal nos d o r m i m o s . . . para soñar co: 

nuestro tr iunfo d e l día siguiente entre lo 

chicos de East Poley , hasta que el sol de L 

m a ñ a n a cayó sobre nuestros rostros y n o 

despertó . 

N o s levantamos en seguida e h i c i m o 

nuestros preparativos porque tía Drayco 

había dado permiso para hacer lo que q u 

siéramos durante m i vis i ta . 

N u e s t r o p r i m e r objetivo al salir de la casi 

era dar c o n Job Tray, in formarlo de lo qu¡ 

necesitaba saber y animar lo a que actúan 

c o m o al iado. L o encontramos ante la huerti 

de s u alojamiento. N o s dijo que n o teníi 

n a d a que hacer hasta el lunes siguiente, ei 

que comenzaría a trabajar para u n labrador 

A l conocer el secreto del nac imiento del rú 

y lo que nos proponíamos hacer se rió bajito 

entre s o r p r e n d i d o y satisfecho, y prometa 

e n seguida a y u d a r n o s como le pedíamos 

E n poco t iempo le enseñamos la cueva inte 
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l ior y las herramientas y le preparamos unas 

velas para que al dar las once p u d i e r a entrar 

*¡n di f icul tad y hacer su tarea. C u a n d o todo 

estuvo d ispuesto , p u s i m o s el reloj de Steve 

«poyado e n u n saliente dentro de la cueva 

para que Job actuara en el m o m e n t o preciso, 

y nos m a r c h a m o s para emprender la subida 

de los montes que separaban los pueblos del 

#Kte y d e l oeste. 

Por razones evidentes no adoptamos nues­

tra apariencia de magos hasta que dejamos 

bien atrás el valle de l oeste. Sentados en la 

Cresta calcárea, al abrigo de toda obser­

vación, nos d i s p u s i m o s a transformarnos. 

Yo descortecé las dos ramas de sauce que 

habíamos traído para usarlas como varas 

mágicas, y Steve prendió c o n alfileres los 

ja lones de oro alrededor de nuestras gorras. 

M i p r i m o se felicitaba de que los galones no 

fueran n u e v o s , porque así daríamos la i m ­

presión de que ejercíamos la profesión de 

brujos desde hacía años. N u e s t r o último 

i d o r n o fueron las barbas. Ya totalmente 

Equipados, c o m e n z a m o s el descenso hacia 

|| otro lado. 

Nuestro p l a n era evitar la parte alta de 

East Poley , que habíamos cruzado el día an-

l i r i o r , y entrar en la parroquia bastante más 
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abajo, donde había unas casitas humildes m 

donde éramos absolutamente desconocido» 

Una hora de caminata nos llevó a aquel l u í 

gar, que, en línea recta, no estaba de WesB 

Poley a más de la mitad de distancia que poB 

carretera. I 

Los primeros chicos que vimos estaba» 

jugando en un huerto cercano al nuevo rícB 

cuya novedad era, sin duda, la atracción q u B 

los había llevado allí. Era una oportunidad 

para abrir la campaña, especialmente porquB 

ya habían dado las once y la interrupción 

de la corriente, por las maniobras de Job B 

las once y cuarto, ocurriría lo más cerca p o s B 

ble de las doce. Habíamos calculado que c u a l 

renta y cinco minutos era el tiempo probablB 

que invertía el agua en llegar hasta el lugaB 

en que estábamos. fl 

No puedo recordar exactamente, despuéB 

de tantos años, qué palabras utilizó mi p r i B 

mo para dirigirse a aquellos chicos desconqB 

cidos, pero imagino que debieron ser a l g f l 

así: S 

—¿Cómo se encuentran caballeros? ¿ S B 

desenvuelve bien su fortuna? fl 

Lo que sí recuerdo claramente es lo s u f l 

blime de su ademán y lo servilmente que y<B 

lo imitaba con el mío. fl 
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l o s chicos contestaron algo s i n i m p o r t a n -

Cía, y Steve continuó: 

Presumo que tendrán la a m a b i l i d a d de 

regalarnos algunas de esas manzanas , si se 

considera quiénes somos. 

Nos m i r a r o n con suspicacia, y u n o de ellos 

dijo al f in: 

¿Quiénes son ustedes para que les de­

mos manzanas? 

— S o m o s magos viajeros —repl icó Steve—. 

Quizá hayan oído hablar de nosotros, puesto 

que por nuestro poder ha comenzado a co­

rrer este río. Rhombustas es m i n o m b r e , y 

#Nte es m i auxil iar , Balcazar. 

— N o lo creo — d i j o u n incrédulo al fondo. 

— M u y b i e n , caballero; no p o d e m o s evi­

tarlo. Pero si nos d a n algunas manzanas , les 

probaremos cuánto derecho tenemos al 

título. 

— Q u e m e cuelguen si les damos nuestras 

manzanas — d i j o el chico que sostenía la 

Cesta—. Ya está demostrado que los magos 

no existen. 

— E n ese caso — d i j o Steve—, haremos. . . 

haremos.. . 

— H a r e m o s exactamente lo m i s m o — i n t e ­

rrumpí yo , porque temía que Steve se h u ­

biera o l v i d a d o de que se acercaba el m o -
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m e n t ó e n que Job interrumpiría la corrient 

tanto si él quería como si no . 

— D e t e n d r e m o s la corriente d e l río a la 

doce de este m i s m o día de h o y , cuando 

sol cruce el m e r i d i a n o — d i j o Rhombustas 

c o m o castigo a esta falta de generosidad. 

— ¡ A ver si lo hacen! — d i j e r o n , incrédulo 

los chicos. 

— V e n acá, Balcazar — d i j o Steve. 

F u i m o s juntos a la ori l la de l agua y sus 

rramos «Hi, hae, haec, h o r u m , h a r u m , h 

rum», mientras nos erguíamos y hacíam 

ondear nuestras varas. 

— E l río sigue corriendo igual — d i j e r o 

b u r l o n a m e n t e los chicos. 

— E l encantamiento tarda en hacer efect 

— d i j o Rhombustas , quien añadió para 

só lo—: . espero que ese Job no se haya o lv ' 

d a d o , o nos sacarán de aquí a gritos. 

Allí nos quedamos de pie , s i n parar d 

agitar nuestras varitas blancas, esperand 

ansiosamente que el éxito nos acompañar 

mientras el río seguía corr iendo. Pasaron a 

siete o diez m i n u t o s , y entonces, c u a n d o y 

e l ridículo nos vencía, d isminuyó el caud 

de la corriente. Todos los ojos se c lavaron 

instante e n el agua, que fue reduciendo! 

tanto, que en poco t iempo n o era más q u 
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un estrecho arroyuelo. E l fiel Job había c u m ­

plido su misión. C u a n d o el reloj de la torre 

ile la iglesia d io las doce, el río estaba casi 

H I T O . 

Los chicos se m i r a r o n asombrados, y a 

nosotros c o n pavor. Estaban demasiado con­

movidos para poder hablar, salvo entre sí y 

en m u r m u l l o s . 

— C o n t e m p l a n aquí el resultado de su con­

ducta, incrédulos desconocidos — d i j o Steve 

dirigiéndose alt ivamente a e l l o s — . C o n toda 

gravedad les p i d o que entreguen esas m a n -

y.nnas antes de que atraigamos nuevas desdi­

chas sobre ustedes y sobre este pueblo . Les 

..Concedemos cinco m i n u t o s para reflexionar. 

—¡Ya hemos decidido! — g r i t a r o n los chi ­

cos—. Q u é d e n s e c o n las manzanas y que les 

aprovechen. 

— G r a c i a s , caballeros — d i j o Steve, y y o 

añadí: 

— P o r s u p r o n t i t u d , el río volverá a correr 

dentro de dos o tres m i n u t o s . 

— ¡ O h . . . a h , claro! — d i j o Steve. Y a mí, e n 

Voz baja—: ¡me había o lv idado! 

A p e n a s habíamos terminado de hablar, 

Cuando advert imos u n ligero aumento e n el 

mero h i l o de agua que ahora corría, tras lo 

cual Steve esgrimió s u varita y m u r m u r ó 
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m á s palabras. L a vena de líquido se h i n c h 

y creció, y e n u n o s pocos m i n u t o s era i g u 

que al p r i n c i p i o . N u e s t r o tr iunfo era co: 

p leto , y la interrupción había sido tan cort 

que probablemente nadie en el pueblo 1 

había advert ido más que nosotros y aquel l 

chicos. 

C A P I T U L O III 

D E C O M O C A I M O S E N 
N U E S T R A PROPIA T R A M P A 

„En este pináculo de nuestra fama, t u v o la 

Ocurrencia de pasar p o r allí u n leñador de 

West Poley a q u i e n Steve conocía. Desgracia­

damente para nuestra grandeza, e l leñador 

reconoció también a Steve. 

— H o l a , Steve, ¿qué ocurre que a n d a n p o r 

iquí? ¡Y también t u p r i m o , caramba! ¡Y a m ­

bos c o n barbas!.. . ¡Cómo están de a d o r n a ­

dos, ja, ja! 

M u y azorado, Steve se apartó a u n lado 

Con el h o m b r e , p r o c u r a n d o alejarlo para que 

no lo oyeran los chicos. 

— O y e — m e dijo Steve después de dejar 

|1 rústico charlatán—; m e parece que basta 



p o r h o y . Será mejor que nos m a r c h e m o 

antes de que lo a d i v i n e n todo. 

— C o n m u c h o gusto — d i j e yo. 

Y seguimos a n d a n d o . 

— P e r o ¿qué pasa aquí? — p r e g u n t ó Stev 

c u a n d o a l v o l v e r u n a esquina d e l seto q u 

l i m i t a b a los campos oímos u n altercado m u 

cerca. L o s discut idores resultaron ser u n 

pobre v i u d a y u n agente de granos que habí 

proyectado instalar una rueda hidráulica e 

u n p u n t o más bajo de la corriente. Para s 

propósito había represado el agua hasta t 

p u n t o , que había i n u n d a d o la huerta de I 

pobre mujer, convirtiéndola en u n iago. 

— L a v e r d a d , señor — d e c í a ella c o n lágr 

mas en los o j o s — , no necesita arruinar n 

tierra de semejante manera. Se puede evitaÉ 

que la alberca se desborde con u n poco d 

excavación y con una represa. Para lo q i 

se p r o p o n e le da lo m i s m o conservar el agu 

allá abajo que hacer que se extienda por aq 

e n u n a gran charca. Según la ley, la casa 

el huerto son suyos, señor, eso es verdac 

Pero m i padre levantó esta casa y . . . ¡Di 

mío, señor, y o nací aquí y me gustaría term 

nar m i s días bajo su techo! 

— N o p u e d o evitarlo, señora — d i j o el a 

merciante en g r a n o s — . Su huerto es ya u n 
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charca y hacer u n a excavación más abajo 

supondría u n gran gasto. E n l o alto de la 

colina h a y u n a bonita casa e n la que podrá 

vivir tan b i e n como aquí. C u a n d o s u padre 

murió, la casa v i n o a m i s m a n o s y p u e d o 

hacer lo que quiera c o n m i p r o p i e d a d . 

La mujer se metió tristemente e n casa. E n 

cuanto a Steve y a mí, nos sentimos m u y 

conmovidos ante el lamentable espectáculo 

del huerto de la pobre mujer. Las c imas de 

los arbustos de grosellas asomaban c o m o is­

las en el agua y u n o s pocos m a n z a n o s esta­

ban sumergidos hasta la m i t a d del tronco. 

— E s e h o m b r e es u n bribón — d i j o Steve—. 

Estoy v i e n d o que resulta casi i m p o s i b l e en 

este m u n d o hacer b ien a unas personas s in 

causar m a l a otras. 

— P u e s t o que no h e m o s hecho b ien a todos 

los de East Poley — d i j e y o — , hay buenos 

motivos para devolver el río a su ant iguo 

cauce p o r West Poley. 

— P e r o entonces — d i j o Steve—, si les de-

Volvemos la corriente, volverá a funcionar 

«I m o l i n o de G r i f f i n y , según el contrato de 

aprendizaje, el pobre Job tendrá que vo lver 

con él y recibir palizas. Hace falta u n a buena 

Cabeza, además de u n b u e n corazón, para 

obrar b i e n c o n todos. 
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C o m p l e t a m e n t e incapaces de resolver e 

p r o b l e m a e n que nos habíamos met ido , v o l 

v i m o s sobre nuestros pasos hasta que en u 

p o r t i l l o , a m e d i a altura de West Po ley , v i m o 

a Job, que nos esperaba. 

— ¿ Q u é tal funcionó? — n o s preguntó co 

gran a n s i e d a d — . E n cuanto e l reloj señal 

las once y cuarto m e puse c o n la pala , y e 

u n santiamén torcí el curso d e l agua. Per 

n o hacia d o n d e querían ustedes. . . n o , p 

c ier to . . . Habría puesto e n m a r c h a el m o l i n 

d u r a n t e u n o s m i n u t o s y n o quería hacer es 

— ¿ H a c i a d ó n d e lo torciste? — e x c l a m 

Steve. 

— E n c o n t r é otro agujero — d i j o Job. 

— ¿ U n tercer agujero? 

—¡Ajajá , e l tercero! Qui té las piedras q u 

l o estorbaban, eché barro a paletadas, y a l 

se fue el agua a borbotones. D e s p u é s 

u n o s m i n u t o s la volví a l levar hacia el ag 

jero de East Poley , como m e habían d i c h 

L o que n o haré es devolver la al ant iguo ag 

jero de West Poley . 

Steve explicó entonces que ya n o q u 

r iamo s que e l pueblo d e l este tuviera e l r 

m á s que el d e l oeste, porque habíamos de 

cubierto que había tantos abusos en u n l u g 

c o m o e n el otro. Las noticias de Job de q " 
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existía otro canal so luc ionaron nuestra d i f i ­

cultad. 

— V a m o s allá y m a n d a r e m o s el agua p o r 

ese tercer canal — c o n c l u y ó Steve. 

V o l v i m o s al pueblo y como atardecía y 

estábamos cansados, dec id imos n o hacer 

nada aquella noche, pero di j imos a Job que 

nos encontraríamos en la cueva la tarde s i ­

guiente para completar nuestro trabajo. 

M i p r i m o estuvo fuera todo el día, e n e l 

mercado, c o n s u madre . Habíamos conve­

nido e n que, s i n o volvía lo suficientemente 

temprano como para reunirse c o n m i g o antes 

de ir a l Bolsón d e l D i a b l o , y o iría solo y él 

me encontraría allí, de vuelta de la c i u d a d 

donde se realizaba el mercado. E l día fue 

para m í de ansiosa espera, porque tenía m u y 

graves d u d a s de nuestro derecho a pr ivar 

de agua a dos parroquias p o r s imple decisión 

nuestra, a u n q u e ésta se fundara h o n r a d a ­

mente, c o m o se fundaba, e n nuestra aver-

»ión a la tiranía. L legó e l atardecer y , puesto 

que Steve n o volvía d e l mercado, deduje que 

lo encontraría a la entrada de la cueva. 

Hacia ella fu i a n d a n d o y , como no había 

prisa aún, me dejé tentar p o r u n conejil lo 

que me arrastró fuera d e l camino, pero que 

no conseguí atrapar. Este desvío me llevó a 

B i b l i o t e c a V i v a 
5 F i a z a N o r t e 
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u n p r a d o situado tras u n seto, y antes de 

que p u d i e r a reanudar m i marcha p o r el ca­

m i n o p r i n c i p a l , oí que algunas personas pa­

saban p o r el otro lado. Las palabras que oí 

m e d e t u v i e r o n inmediatamente . 

— S i es v e r d a d , es u n a historia extrañ 

— s e oía decir al m o l i n e r o G r i f f i n desde e 

otro lado d e l seto—. Ya sabemos que los d 

East Poley cuentan historias raras, pero eso 

chicos n o dirían que era cosa de magos sí 

n o tuv ieran algún fundamento . 

— ¿ Y cómo lo explican? 

— D i c e n que esos dos jóvenes pasaron p o 

s u calleja hacia las doce, vestidos como m a 

gos, y que ofrecieron demostrarles su pode 

deteniendo el río. L o s chicos de East Pole 

los desafiaron a que lo hic ieran y entonces 

¡demontre!, detuv ieron de v e r d a d el río. D i 

jeron unas cuantas palabras y se secó c o m 

p o r magia . Y ahora escucha lo que d i g d 

sospecho que esos dos tunantes h a n l legad 

n o sé cómo, al nacimiento d e l río, y ha 

estado m a n g o n e á n d o l o de a lguna m a n e r a 

E l agua que corre p o r East Poley es la q u 

debería, en justicia, pasar p o r m i m o l i n o . 

—¡Bonita d iablura , si resulta así la eos 

— e x c l a m ó el zapatero—. N u n c a m e ha 

gustado esos dos muchachos , partícula. 
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mente ese Steve.. . N i u n a bota, n i u n zapato 

me ha c o m p r a d o desde que tiene e d a d para 

escoger él m i s m o . . . N i u n par, n i siquiera 

una compostura . Pero no c o m p r e n d o cómo 

p u d i e r o n hacer eso, aunque estuvieran en 

el nac imiento del río. Es u n manant ia l en la 

ladera d e l m o n t e , ¿no? ¿Y cómo p u e d e n de­

tener e l manantia l? 

A l parecer, el m o l i n e r o n o podía ofrecer 

explicación a lguna, porque n o h u b o contes­

tación. Estaba claro lo que y o debía hacer: 

reunirme inmediatamente con Steve y Job en 

el Bolsón d e l D i a b l o , decirles que sospecha­

ban de nosotros y hacerlos abandonar todo 

-proyecto hasta que hubiéramos expuesto 

nuestras dif icultades a una persona de expe­

riencia, como el H o m b r e que Fracasó. 

Eché, pues, a correr como u n a liebre por 

el trébol que crecía del seto para adentro y 

pronto estuve b ien lejos de los dos inter locu­

tores. A l acercarme a la cueva, v i c o n a l iv io 

que la cabeza de Steve se destacaba contra 

el cielo. Pronto estuve con él y le conté apre­

suradamente lo que había ocurr ido. 

Steve se quedó m e d i t a b u n d o . 

— P e r o no sospechan aún — d i j o l u e g o — 

que el secreto está en la caverna. 

— P e r o p r o n t o sospecharán — l e repliqué. 

53 



— B u e n o ; p u e d e que sí — c o n t e s t ó — . Per 

h a y t i e m p o de completar nuestra operació 

y echar el agua p o r el tercer agujero. C u a n d 

t e r m i n e m o s p o d r e m o s mirar cuál p u e b l o m e 

rece e l río y obrar en consecuencia. 

— P i d a m o s consejo a u n h o m b r e p r u d e n t 

y b u e n o — r o g u é yo. 

D e s p u é s de algunas objeciones, acept 

q u e , tan p r o n t o c o m o hubiéramos c o m p l e 

tado nuestro proyecto, expondríamos e l cas 

a u n consejero a p r o p i a d o y dejaríamos q u 

se resolviera equitativamente. 

— Y ahora — d i j o — , ¿dónde está Job?.. 

Seguramente dentro de la cueva, porque y 

h a pasado la h o r a en que le prometí venir . 

A l pasar la boca de la cueva v i m o s q-

habían desaparecido las velas y otras cosa 

q u e habían q u e d a d o allí. C o m o lo más p r 

bable era que Job hubiera l legado y las t 

v iera consigo, n o s abr imos paso tanteand 

e n la o s c u r i d a d y val iéndonos de vez e 

c u a n d o de u n a ceril la que Steve encendí 

de la caja que l levaba consigo. A l descend 

la galería de l extremo más lejano de la c 

v e r n a exterior, d i v i s a m o s u n resplandor e 

la e x t r e m i d a d más remota, y p r o n t o dist i 

g ü i m o s a Job, q u e trabajaba c o n todas si 

fuerzas a la l u z de u n a de las velas. 
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— C a s i llega ya al agujero que n o l leva a 

n i n g u n o de los Poleys , pero n o quería termi­

nar antes de que v in ieran — n o s dijo en­

jugándose el-rostro. 

Le contamos que los vecinos del p u e b l o 

andaban sobre nuestra pista y que pronto 

podrían a d i v i n a r nuestros trucos del Bolsón 

del D i a b l o , venir a la cueva y descubrir que 

la corriente la atravesaba antes de surgir por 

el m a n a n t i a l que había existido en la parte 

alta de l pueblo . Le di j imos entonces que ter­

minara de conducir el agua inmediatamente 

y que se marchara luego c o n nosotros. 

— ¡ A h ! — e x c l a m ó Job con p e s a d u m b r e — . 

j E s t o y p e r d i d o ! ¡Vendrán mañana, cam­

biarán otra vez el curso d e l agua, e l m o l i n o 

volverá a funcionar y tendré que concluir 

mi t i e m p o de aprendiz c o n el h o m b r e que 

me h i z o esto! 

Se arremangó la camisa y nos enseñó va­

rias cicatrices y cardenales — n e g r o s , m o r a ­

dos y v e r d o s o s — , delatoras reliquias de anti­

guos golpes que le propinó el m o l i n e r o . 

Steve enrojeció de indignación. 

—¡Daría cualquier cosa por cerrar los cana­

les de los dos Poleys para que no p u e d a n 

descubrirlos jamás! ¿No podríamos hacerlo 

con piedras y arcilla? As í , si v ienen aquí, n o 
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habrá n i n g u n a diferencia, el agua seguirá 

c o r r i e n d o s iempre p o r el tercer agujero y 

habremos salvado, después de todo, a Job y 

a la v i u d a . 

— N o teínemos más remedio que intentar l 

— d i j o Job, deseando e m p r e n d e r cualquie 

cosa que le i m p i d i e r a tener que vo lver a 

m o l i n o — . ¡Hagámoslo! 

Steve tomó la pala y Job el p ico. E n p r i m e 

lugar c o n c l u y e r o n lo que Job había in ic iado 

es decir , l levar e l agua al tercer túnel o grieta 

que n o conducía a n i n g u n o de los Poleys 

H e c h o esto, se dedicaron a encajar p iedra 

e n las otras dos aberturas y apris ionaro 

luego tierra y arcilla a lrededor de ellas, a l i 

s a n d o d e s p u é s toda la obra y s u p r i m i e n d 

rastros, de manera que nadie p u d i e r a adver 

tir que a lguna vez habían existido. Tan o c u 

p a d o s estábamos e n terminar la tarea q u i 

t a n d o señales de la obra en d o n d e habíamo 

excavado, que — p a r a total desastre— no a d 

v e r t i m o s lo que ocurría detrás de nosotros. 

F u i y o el p r i m e r o que miró en torno, 

b i e n recuerdo el m o t i v o . M i s oídos había 

a d v e r t i d o u n leve cambio de tono en el m u 

m u l l o d e l agua e n la n u e v a grieta descubiert 

p o r Job y sentí cur ios idad de saber p o r q u ' 

L a visión que descubrieron m i s ojos habrí 
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aterrorizado u n corazón más f irme y curt ido 

que e l mío. E n lugar de desaparecer de la 

vista, agujero abajo, c o m o c u a n d o la ha­

bíamos contemplado p o r última vez , la co­

rriente formaba u n a charca cuyo n i v e l iba 

subiendo y cuya superficie se agitaba. A s i m ­

ple vista se advertía que lo que inocente­

mente habíamos tomado p o r otro desagüe 

era u n conducto cegado que, cuando p o r 

pr imera v e z Job llevó e l agua hacia él, n o 

había tenido t iempo suficiente de llenarse 

antes de que la cambiara de n u e v o . 

— ¡ S t e v e , Job! — g r i t é , y n o p u d e decir más. 

V o l v i e r o n la vista inmediatamente y v i e r o n 

cuál era la situación. E l Bolsón d e l D i a b l o se 

había convert ido en u n a caldera. L a superf i­

cie de la ascendente charca estaba y a m u y 

por e n c i m a de la boca de la galería p o r la que 

habíamos entrado y que era nuestra única 

vía de sa l ida . . . Estaba también m u y p o r en­

cima d e l ant iguo desagüe de la corriente ha­

cia West Poley , que ahora estaba obturado, 

y de la segunda sal ida hacia East P o l e y des­

cubierta p o r Steve y sellada también p o r 

nuestra fatal i n v e n t i v a . Habíamos pasado la 

tarde c o n v i r t i e n d o la cueva e n u n a botella 

cerrada, e n la que el agua subía ahora para 

ahogarnos. 
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— N o s queda u n a o p o r t u n i d a d . Sólo u n a 

— d i j o Steve c o n v o z tensa. 

— ¿ C u á l ? — p r e g u n t a m o s los dos a la vez. 

— A b r i r el ant iguo canal que l leva a l m o ­

l i n o — d i j o Steve. 

— C a s i preferiría ahogarme que hacer eso 

— d i j o sombríamente J o b — . Pero h a y más 

v i d a s e n juego además de la mía, de m o d o 

que trabajaré c o n toda m i a lma. ¿Pero c ó m o 

p o d r e m o s abrir e l canal? 

L a pregunta era horriblemente o p o r t u n a . 

E r a m u y improbable que tuviéramos fuerza 

suficiente como para abrir cualquiera de los 

d o s conductos. L a s dos salidas habían s i d a 

cavidades en forma de túnel, que se iba 

estrechando hasta n o ser más que meras f isu 

ras e n el fondo. Las piedras y la t ierra q u 

habíamos lanzado a estas cavidades se h a 

bían encajado m u t u a m e n t e p o r s u p r o p i 

peso. A d e m á s — y aquí estaba la m a y o r d i f i 

c u i t a d — , habría s ido posible i r sacando la 

piedras mientras permanecían descubiertas, 

p e r o toda la masa estaba y a bajo e l agua, 1 

que hacía que la tarea de reabrir el cana 

adquir iera d i m e n s i o n e s hercúleas. 

Pero todavía n o conocíamos a m i p r i m o . 

— M e vas a ayudar ahí — d i j o con autor i 

d a d a Job, señalando e l conducto de West 
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Poley . Y luego, volviéndose a m í — : L e n n y , 

m i pobre p r i m o , estamos en u n m a l paso. 

L o más que puedes hacer tú es quedarte e n 

e l n i c h o y estirar a l máximo las velas pro­

tegiéndolas de la corriente c o n la gorra y 

e n c e n d i e n d o sólo u n a cada vez. ¿Cuántas 

tenemos, Job? 

— D i e z cabos, a lgunos largos y otros cortos 

— r e s p o n d i ó Job. 

— D u r a r á n muchas horas — d i j o Steve—. 

Y ahora tenemos que bucear y comenzar a 

sacar las piedras. 

P r o n t o se qui taron todo m e n o s los ca lzon­

cillos y, tras dejar la ropa en el suelo d e l 

n icho , detrás de mí, fueron bajando hacia el 

centro de la cueva. E l agua les alcanzaba allí 

por e n c i m a de la c intura y , e n e l s u m i d e r o 

p r i m i t i v o que l levaba al manant ia l de West 

Poley, era m á s p r o f u n d a e n proporción. S i n 

embargo, allí fue d o n d e Steve se sumergió. 

C ientos , n o , mi les de veces he recordado 

desde aquel día s u aspecto c u a n d o reapa­

reció, la cabeza meneándose al débil resplan­

dor de la vela como u n flotador de pesca. 

Se p u s o e n pie l levando e n sus brazos u n a 

piedra tan grande como su cabeza. 

— ¡ E s u n a de ellas! — d i j o en cuanto p u d o 

hablar—. ¡Pero h a y más, muchas más! 

59 



Arrojó la roca hacia atrás, mientras Job, s i n 

perder t i e m p o , se sumergía e n el m i s m o 

p u n t o . Job n o era tan b u e n buceador c o m o 

Steve e n cuanto a l a h a b i l i d a d para l legar 

fácilmente a l f o n d o , pero podía m a n t e n e r 

m á s t i e m p o el a l iento y pasó muchís imo 

t i e m p o antes de que su cabeza saliera a la 

superficie, a u n q u e sus pies habían pataleado 

a l aire más de u n a vez . Apretadas contra s u 

p e c h o , c u a n d o ascendió, l levaba u n a n u e v a 

p i e d r a grande y u n par de pequeñas . L a s 

arrojó a cierta distancia, y Steve, que había 

recobrado la respiración, se lanzó de n u e v o 

a l a c o n c a v i d a d . 

A p e n a s m e es soportable recordar aquel los 

m o m e n t o s terribles, inc luso ahora, a u n a d i s ­

tancia de tantos años. M i ince r t idum bre era 

quizá más penosa que la de los otros, por­

q u e , a diferencia de el los, n o podía evitar 

hacer reflexiones entregándome a u n a tarea 

que exigía esfuerzos sobrehumanos . M i tare 

de economizar las velas protegiéndolas co 

m i gorro n o se podía comparar c o n la de ellos 

e n d i f i c u l t a d , pero tan intolerable era p e r m a ­

necer inmóvil en aquellas circunstancias de­

sesperadas, que a gusto habría cambiado d 

p u e s t o c o n Steve y Job, si esto hubiera s i d 

p o s i b l e para u n chico tan pequeño. 
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Veía así c ó m o subían las aguas, p u l g a d a 

tras p u l g a d a , y p o r esta razón estaba e n me­

jores condic iones que ellos de d e d u c i r e l f inal 

probable de la aventura . 

Habría que extraer u n a docena, o quizá 

u n a ve intena de piedras antes de que pudié­

ramos esperar l ibrarnos de la confinada masa 

de agua, y la d i f icu l tad de extraerlas a u m e n ­

taba a cada intento sucesivo p o r dos razones: 

la m a y o r lejanía real de u n a p iedra tras otra, 

y la m a y o r lejanía relativa debida a la subida 

d e l agua. S i n embargo, la sostenida y vale­

rosa l u c h a de m i s camaradas consiguió, al 

f i n , elevar el n ú m e r o de piedras extraídas a 

siete. N o s h ic imos entonces la ilusión de que 

se había abierto algún leve paso, porque a u n ­

que la terrible charca seguía subiendo, pa­

recía hacerlo c o n m e n o r rapidez . 

D e s p u é s de varios intentos en los que 

Steve y Job no sacaron nada , confesaron que 

ya n o podían hacer más. L a s piedras inferio­

res estaban tan apretadamente encajadas en­

tre los costados de la f isura, que n i n g u n a 

fuerza h u m a n a parecía capaz de sacarlas. 

Job y Steve sal ieron d e l agua. Estaban ago­

tados y temblorosos, y con buena razón. 

— T e n e m o s que intentar a lguna otra cosa 

— d i j o Steve. 
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— ¿ Q u é otra cosa? — p r e g u n t é . 

Steve m e miró. 

—¡Eres u n b u e n chico aguantando esto tan 

b i e n ! — d i j o , c o n u n br i l lo de lágrimas e n los 

ojos. 

Se p u s i e r o n la r o p a y , a b a n d o n a n d o toda 

esperanza de fuga p o r la parte inferior, v o l v i ­

m o s los ojos al techo de la cueva, p o r si 

teníamos la suerte de descubrir allí a lguna 

sa l ida . 

N u e s t r a única vela n o daba bastante l u z 

c o m o para mostrarnos todas las caracte­

rísticas de la parte super ior e n detalle, pero 

p o d í a m o s ver lo suficiente para advert ir q u e 

n o formaba u n a cúpula perfecta, n i muchc* 

m e n o s . Lejos de el lo, el techo estaba const i ­

t u i d o p o r u n a serie de hendeduras y proyec" 

c iones, y en la parte alta de u n dpstado, cas 

oculta entre las sombras, había una cavida 

m a y o r y más p r o f u n d a que las demás, q u 

formaba u n a especie de desván cuya parte 

posterior era invis ib le y n o sabíamos hasta 

d ó n d e se extendía. Era de esta h e n d e d u r a 

super ior de d o n d e parecía venir la corriente 

de aire que había hecho agitarse y parpadea 

nuestra vela. 

E r a perder el t i empo pensar en alcanza 

u n a abertura tan por encima de nuestra 
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cabezas, t a n e n l o alto d e l techo de la cueva 

que para aproximarse a ella se hubiera reque­

r i d o la h a b i l i d a d de u n a mosca para andar 

cabeza abajo. D i r i g i m o s la m i r a d a a otros 

lugares. E n el m i s m o lado del n i c h o e n que 

estábamos había u n estrecho reborde sa­

liente m u y cercano, y mis dos animosos 

compañeros apl icaron todo su esfuerzo para 

llegar a él. 

Tal lando c o n el p ico u n a especie de es­

calón, Job p u d o ganar a p o y o a poco m e n o s 

de u n m e t r o sobre el n i v e l de nuestro suelo, 

y entonces m e llamó. 

— V a m o s , L e o n a r d , tú eres el más l igero. 

Salta acá y sube a m i h o m b r o . C r e o que eres 

lo bastante alto como para trepar hasta e l 

borde; luego nos ayudarás a nosotros. 

Salté a s u lado, subí a sus robustas espal­

das, c o m o me decía, y a lzándome desde sus 

hombros alcancé el reborde. M e alargó en­

tonces el p ico , me explicó cómo clavar f irme­

mente la p u n t a en u n a de las hendeduras 

de la parte super ior d e l reborde y luego m e 

dijo que m e echara al suelo, me aferrase al 

mango del p ico y le alargara la otra m a n o . 

Le obedecí en todo, y c u a n d o él subió 

ayudamos a Steve a hacer lo m i s m o . 

Habíamos alcanzado l a posición ventajosa 
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m á s elevada que nos quedaba d i s p o n i b l e , y 

y a n o podíamos hacer n a d a s ino aguardar y 

esperar que e l agua invasora encontrara 

a l g ú n escape insospechado antes de llegar a 

nuestro n i v e l . 

Job y Steve se habían fatigado tanto c o n 

sus esfuerzos, que parecían casi indiferentes 

hacia lo que ocurría c o n tal que se les p e r m i ­

tiera descansar. Intentaron, s i n embargo, 

idear nuevos planes, y m i r a b a n ansiosa­

m e n t e la superficie de la charca. 

— ¿ S i g u e subiendo? — p r e g u n t é — . A lo 

mejor , y a n o . 

— S ó l o conseguiremos m o r i r n o s de h a m 

bre e n v e z de ahogarnos — d i j o Steve. 

Job, e n vez de hablar, había intentado con* 

testar a m i pregunta echándose y est irand 

el brazo p o r debajo d e l reborde. S u expresió: 

era m u y tranquila c u a n d o se incorporó d 

n u e v o . 

— N o s ahogaremos — d i j o c o n v o z cas i 

i n a u d i b l e . 

Y extendió la m a n o , que estaba mojada. 

C A P I T U L O IV 

D E C O M O SE P R E O C U P A R O N 
M E N T E S M A S M A D U R A S 

Q U E L A S N U E S T R A S 

E l a g u a había subido tanto, que Job había 

p o d i d o tocar s u superficie desde nuestro re­

fugio. 

A pesar de la observación de Job, nos per­

m i t i m o s soñar que, c o n tal que el agua cesara 

de subir , al cabo d e l t i empo podríamos en­

contrar de todas formas u n a salida. D e s p u é s 

de u n rato, dijo Job: 

— P u e d e que ahí, al otro lado, d o n d e está 

oscuro, h a y a sitios de los que p o d a m o s salir 

arrastrándonos. ¡Si pudiéramos ver lo sufi­

ciente c o m o para nadar hasta allí! ¿ N o p o ­

dríamos m a n d a r u n a ve la hacia ese sitio? 

— ¿ C ó m o ? — d i j i m o s Steve y y o . 



— D e u n a forma que se me ha ocurr ido 

— d i j o él. 

Se quitó el sombrero, que era de paja, 

cortó con su navaja u n agujerito en el centró 

de la copa. Encajó allí u n trozo de vela, 1 

encendió y , echándose como antes para a k 

canzar la superficie d e l agua, dejó flotant 

e n ella el sombrero. 

C o m o Job sospechaba, había u n a leve co 

rriente circular en el agua aparentement 

inmóvil , y el sombrero avanzó lentamente 

N u e s t r o s seis ojos estaban clavados en 1 

vela viajera como si fuera u n objeto fasci 

nante. Se fue alejando de nosotros, i l u m i 

n a n d o en su avance insospechadas p r o t u b 

rancias y oquedades, pero s in revelar a nue 

tras ansiosas miradas ningún p u n t o segur 

n i sal ida. Se fue alejando más y más en 1 

o s c u r i d a d , hasta que fue como u n a estrell 

solitaria en el cielo. L u e g o pasó de la i 

q u i e r d a a la derecha. Después se fue d e v o l 

v i e n d o gradualmente y a u m e n t a n d o de t 

m a ñ o , se ocultó tras de unas rocas protube 

rantes, reapareció y volvió hacia nosotros 

hasta que flotó bajo nuestro reborde y 1 

p u d i m o s recoger. Había recorrido u n c i r a r 

to completo en la caverna, en l a que el m o v ' 

m i e n t o circular d e l agua se debía al flujo d 
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la corriente, y n o nos había mostrado n i n ­

guna vía de escape. 

Steve dijo entonces con s o l e m n i d a d : 

—¡Toda la culpa es mía! 

— N o — d i j o J o b — . N o habrían intentado 

detener el agua del m o l i n o si no fuera por 

salvarme. 

— P e r o y o inicié todo — d i j o Steve amar­

g a m e n t e — . A h o r a veo la estupidez de m i 

presunción. ¿ Q u é derecho tenía a d isponer 

de u n a corriente de agua de la que v i v e n 

docenas de hombres que t ienen tres veces 

m i edad? 

— T a m b i é n yo fui demasiado creído — d i j o 

J o b — . N o era de m u c h a justicia detener sólo 

para beneficio mío el m o l i n o al que va u n 

trigo c o n el que se hace p a n para toda una 

parroquia . Deberíamos haber p e d i d o el con­

sejo de a lguien más experimentado que no­

sotros. 

N o s quedamos entonces en si lencio. Sobre 

nuestros sentidos pesaba como una helada 

mano la i m p o s i b i l i d a d de hacer nada, y yo 

sugerí que rezáramos nuestras oraciones. 

— C r e o que eso es lo que debemos hacer 

— d i j o Steve, y c o m o Job estuvo de acuerdo, 

los tres nos arrodi l lamos. 

D e s p u é s cayó sobre nosotros una triste 
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sensación resignada, y c o m o ya n o podíamos 

e m p r e n d e r nada útil para l iberarnos, a Steve 

y a Job los venció el sueño, que hasta enton­

ces había m a n t e n i d o a raya la excitación. S 

recostaron y pronto estaban inconscientes. 

C o m o y o no había hecho los t remendo 

esfuerzos que ellos, n o sentía sueño a lguno 

M e senté a s u lado c o n los ojos m u y abiertos, 

sos teniendo y protegiendo m a q u i n a l m e n t 

la vela y preguntándome si en real idad se 

ría posible que estuviéramos condenados 

m o r i r . 

N o sé cómo n i por qué, pero me v i n i e r o 

entonces a las mientes, durante esta angus 

tiosa espera, unas palabras que a lguna ve 

había leído e n la escuela. E r a n las d e l cóns 

F l a m i n i o , c u a n d o se v io acorralado en la baí 

talla de Tras imeno: «Amigos , n o d e b e m o 

esperar l ibrarnos sólo a fuerza de votos 

oraciones. D e b e m o s hacerlo p o r nuestra fo 

taleza y valor». L a fut i l idad de u n a res 

lución semejante era evidente e n m i caso y 

s i n embargo, aquellas palabras fueron s u f 

cientes para hacerme examinar una vez má 

el techo de la cueva. 

C u a n d o mis ojos cayeron sobre la brech 

que había en l o alto, me pregunté: «¿ 

d ó n d e conducirá esa cavidad?» Tome u n 
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p i e d r a d e l t a m a ñ o de m i p u ñ o y l a lancé s i n 

intención, p e r o c o n b u e n a puntería, hacia 

aque l lugar . L a p i e d r a atravesó el a n c h o ori f i ­

cio y l a oí caer a l otro lado como u n a pelota 

de tenis. 

Pero s u r u i d o n o cesó c o n aquel impacto . 

Siguió a la caída u n confuso golpeteo que, 

a u n q u e se atenuaba c o n la distancia, p u d e 

oír pro longadamente c o n c lar idad, d e b i d o , 

supongo, a la reflexión o eco d e l techo y los 

costados de la cueva. A q u e l l o revelaba que 

ai otro lado de la oscura boca que bostezaba 

por encima de mí había u n decl ive posible­

mente hacia otra cueva y que la p iedra había 

ido rebotando cuesta abajo. «¿A d ó n d e lle­

vará?», m u r m u r é de n u e v o en voz alta. 

E n el m o m e n t o en que p r o n u n c i a b a la pa­

labra «llevará», algo que acarició mis oídos 

estuvo a p u n t o de hacerme saltar de m i s 

¿apatos. N i siquiera h o y p u e d o pensar en 

olio s in sentir conmoción. Procedía de aque­

lla o q u e d a d . 

Si m i s lectores p u e d e n imaginarse en su 

propia pie l las sensaciones de u n tímido pa-

jarillo q u e , mientras contempla cómo se acer­

can sus captores para estrangularlo, siente 

que sus alas se han d e s p r e n d i d o de la pega­

josa Üv;a v es capaz de volar de n u e v o , po-
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drán también concebir m i emoción c u a n d o 

m e d i cuenta de que lo que l legaba de lo alto 

a m i s oídos eran palabras pronunciadas p o r , 

u n a l e n g u a h u m a n a y que procedían de l a 

o q u e d a d . * 

— ¿ D e d ó n d e demontres ha v e n i d o esa 

piedra? 

L a v o z era d e l m o l i n e r o . 

— M a l d i t o s i lo sé, ¡pero por poco m 

r o m p e la cabeza! 

L a réplica era d e l zapatero. 

— ¡ S t e v e . . . , Job! — d i j e yo . 

Se despertaron sobresaltados y d a n d o u 

resp ingo . Intenté gritar, pero n o p u d e . 

— ¡ N o s h a n encontrado. . . ! Allí arr iba . . . 

m o l i n e r o . . . , el zapatero — s u s u r r é señaland 

al hueco de lo alto. 

Steve y Job entendieron. Quizá el únic 

ingrediente de esta súbita resurrección d 

nuestras esperanzas que podía evitar q u 

nos desvaneciéramos de alegría era que 

d e s c u b r i d o r resultaba ser el adversario q 

habíamos intentado engañar. Pero u n a en 

m i s t a d como la suya pesaba poco en la ba 

l a n z a frente a nuestras desesperadas cir 

cunstancias-actuales. 

U n i m o s nuestras voces en u n gr i to . . . U 

grito que despertó en la caverna ecos que : 
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probablemente , jamás se habían av ivado 

desde el levantamiento de los montes M e n ­

d i p , e n c u y o corazón nos hallábamos. 

C u a n d o el-grito se extinguió, escuchamos 

c o n la boca abierta. 

Entonces oímos al m o l i n e r o , que hablaba 

de n u e v o : 

—¡Te aseguro que. . . s o n esos m i s m o s b r i ­

bones! ¡Arrojando piedras , intentando asus­

tarnos para que nos vayamos! ¿Se ha visto 

desvergüenza igual? A l f inal hemos d a d o 

c o n la pista d e l misterio d e l agua. . . ¡Puede 

que estén c o n sus diabluras en este m i s m o 

m o m e n t o ! ¡Vamos allá arr iba . . . y s i n o les 

m i d o las espaldas c o n e l pa lo más verde que 

jamás haya crecido, n o soy mol inero! 

O í m o s entonces u n r u i d o de arrastre, que 

venía de la o q u e d a d , u n r u i d o como de per­

sonas que a v a n z a n sobre las rodil las y las 

manos; u n jadeo, c o m o de hombres gruesos 

s in al iento; repentinas interjecciones c o m o 

las que se encuentran en las listas de cual­

quier gramática escolar, y que, p o r tanto, 

no es necesario repetir aquí. Tras todo esto 

se v i o u n débil resplandor , parecido a l de 

nuestra vela , que provenía de la o q u e d a d , y 

luego la cautelosa aparición de u n a cabeza 

por el borde. 
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Era la cara d e l zapatero. A s u l a d o se e levó 

rápidamente otra, que exclamó: «¡Arrr... los 

bribones!», y v i m o s sacudir u n palo. C a s i 

antes de que pudiéramos reconocer al m o l i ­

nero , éste, lanzándose con excesiva i m p e ­

t u o s i d a d y s i n darse cuenta de que el borde 

d e l orif icio estaba tan cercano, fue incapaz 

de detenerse. C a y ó de cabeza y se precipitó 

desde u n a altura de u n o s diez metros en la 

remol ineante balsa de abajo. 

E l semblante de Job, que hasta esta 

catástrofe se había m a n t e n i d o pálido y rí­

g ido , a la vista de s u viejo enemigo cobró a l 

instante u n a expresión más h u m a n a . 

— N o p o d e m o s dejarlo ahogar — d i j o . 

— N o — r e p l i c ó Steve—. ¿Pero cómo sal­

v a r l o e n u n sit io tan difícil? 

D e m o m e n t o , s i n embargo, n o había m u ­

chos mot ivos de ansiedad. E l m o l i n e r o era 

h o m b r e v igoroso y sabía nadar, aunque c o n 

t o r p e z a . . . S u capacidad de conservarse a 

flote se debía más a los tejidos adiposos q u e 

c o m p o n í a n s u persona que a su h a b i l i d a d . 

P e r o s u inmersión había s ido p r o f u n d a , y 

c u a n d o surgió a la superficie barbullaba y 

resoplaba desesperadamente. 

— ¡ U h , u h , u h , u h ! ¡Ajum... m e ahogof 

— j a d e ó — . Soy h o m b r e y m o l i n e r o m u e r t o . . . 
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todo p o r cu lpa de esos maldi tos . . . d igo bue­

nos chicos. . . S i Job m e ayudara a salir reci­

biría u n escarmiento. . . h u m . . . agradeci­

m i e n t o , quería decir . . . como n o ha conocido 

n u n c a . ¡Oh, b u b , b u b , b u b , u h , u h ! 

Job había escuchado c o n atención. 

— ¿ Q u i e r e s dejar este asunto e n mis m a ­

nos? — l e dijo a Steve. 

— D e todo corazón —repl icó m i p r i m o . 

— M i r e usted , m o l i n e r o G r i f f i n — d i j o en­

tonces Job h a b l a n d o hacia la charca—: n o 

p u e d e esperar que m i s amigos y yo lo ayude­

m o s hasta que nos trate decentemente. N o 

queremos cosas a medias. Todo a las claras, 

o n a d a . N o s tiene que dar palabra seria de 

que n o n o s v a a hacer n i n g ú n daño y que s i 

el agua v a de n u e v o a l m o l i n o y el m o l i n o 

funciona y yo termino m i aprendizaje, me 

tratará b i e n . S i n o n o s l o promete, será usted 

h o m b r e ahogado esta noche. 

— ¡ E l patrón tiene derecho sobre el cuerpo 

y e l a l m a d e l aprendiz ! — g r i t ó e l m o l i n e r o 

con desesperación, mientras nadaba en 

circulen—. ¡Yo tengo derecho sobre t i . . . y n o 

me v o y a ahogar! 

— M e parece que sí — d i j o Job tranquila­

m e n t e — . Su amigo está demasiado arriba 

para ayudar lo . 
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— ¿ Q u é es lo que tengo que prometerles 

entonces, Job? ¡Uh, u h , u h , b u b , bub! 

— D i g a : s i a l g u n a v e z pego de n u e v o a Job 

T r a y , quedará e n l ibertad para abandonar 

inmediatamente m i servicio y buscar otro 

e m p l e o , y éste es e l so lemne juramento que 

hago y o , m o l i n e r o G r i f f i n . D i g a esto e n pre­

sencia de estos testigos. 

— M u y b i e n , l o diré. . . b u b , b u b , l o diré. 

Y repitió las palabras. 

— A h o r a lo ayudaré a salir — d i j o Job. 

Echándose boca abajo, alargó e l m a n g o 

de la pa la a l flotante m o l i n e r o y lo arrastró 

hacia e l saliente e n e l que estábamos. Steve 

le tomó entonces u n a m a n o y e l h o m b r e 

subió a nuestro lado. 

— ¡ S a l v a d o , salvado! — e x c l a m ó el m o l i ­

n e r o G r i f f i n . 

— P e g ú e s e a la pared — d i j o Steve—, por­

que n o hay m u c h o sitio e n este saliente tan 

estrecho. 

— S í , sí, lo haré —repl icó de buena gana 

e l r e s c a t a d o— . Y ahora salgamos de esta 

o s c u r i d a d e n cuanto p o d a m o s . . . ¡Eh... zapa­

tero Jones! Allá vamos . . . ¡Pero n o lo veo! 

— T a m p o c o yo — d i j o Steve—. ¿ D ó n d e 

está? 

L o s cuatro m i r a m o s c o n ahínco hacia la; 
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o q u e d a d de la que había caído el m o l i n e r o . 

Pero s u compañero se había esfumado. 

— B u e n o . . . n o i m p o r t a — d i j o de b u e n h u ­

m o r el m o l i n e r o G r i f f i n — ; vamos allá. ¿Cuál 

es e l camino? 

— N o h a y c a m i n o . . . n o p o d e m o s ir allá 

— r e s p o n d i ó Steve. 

— ¡ Q u e n o p o d e m o s ! —repit ió el m o l i n e r o , 

m i r a n d o e n torno y cayendo en cuenta, p o r 

p r i m e r a v e z , de que e l reborde era u n a 

prisión. ¡Entonces n o estoy salvado. . . ! 

— c h i l l ó — . ¿ N o se p u e d e salir de aquí? 

— N o estamos salvados a menos que s u 

amigo v u e l v a para salvarnos — d i j o J o b — . 

Contábamos con su a y u d a . . . Y si no , las 

cosas están tan m a l c o m o antes. L o s tres 

hemos estado colgados aquí d o s horas, espe­

rando la m u e r t e , y ahora hay u n o más para 

esperar.. . a m e n o s que v u e l v a e l zapatero. 

Job hablaba estoicamente tras la desapa­

rición d e l zapatero, y Steve intentaba tam­

bién mantenerse sereno; pero creo que los 

dos se sentían tan desalentados como yo, y 

casi tanto c o m o el m o l i n e r o , p o r la inexpl i ­

cable desaparición d e l zapatero Jones. 

Pensándolo b i e n , n o había razón para su­

poner que nos hubiera abandonado in icua-

menie Ca^i con seguridad había ido en 
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busca de más a y u d a . Pero la mera pos ib i l i ­

d a d de u n a decepción e n tales ocasiones es 

suficiente para pr ivar de ánimo a cualquier 

h o m b r e o m u c h a c h o . 

— T i e n e que vo lver — m u r m u r ó lúgubre 

mente e l m o l i n e r o , mientras nos mante 

níamos todos e n h i lera , de pie en el/reborde 

c o m o gorr iones en la cornisa de u n a chime 

nea. 

— S u p o n g o que sí — d i j o Steve—, si e 

h o m b r e . 

— ¡ S í . . . tiene que hacerlo! —repi t ió con a 

s i e d a d el m o l i n e r o — . U n a vez le dije a 1 

cara que era u n menestral de cuatro cua 

tos.. . M e gustaría n o habérselo d icho. 

¡Oh. . . cuánto m e gustaría! Pero fue ha< 

años y años, y quiera D i o s que se haya olv 

d a d o . O t r a vez lo llamé bicho indecentes 

eso es. Pero ya h i c i m o s las paces y d e s p u 

h e m o s s ido s iempre buenos amigos. Per 

h a y hombres que se guardan u n desaire e 

la recámara.. . ¡y a lo mejor se está vengan 

ahora! 

—Estaría m u y m a l — d i j e y o — que n 

dejara m o r i r a nosotros tres porque en otr 

t iempos fuera usted u n h o m b r e pervers 

m o l i n e r o . 

— M u y cierto — d i j o Job. 

— ¡ A l diablo con vuestra desvergonzada 

lengua! — d i j o G r i f f i n — . Si hubiera más sitio 

en este desgraciado colgadero los . . . los . . . 

— N o haga -nada — d i j o Job a s u l a d o — . 

¿No tiene usted, señor G r i f f i n , otra forma 

más decente de portarse que seguir c o n esas 

cuando el agua sube m i n u t o a m i n u t o para 

ahogarnos? 

— ¿ Q u e sube para ahogarnos? — d i j o e l 
m o l i n e r o . 

— S í , p o r cierto — i n t e r v i n o Steve—. M e 

ha l legado a los pies. 



C A P I T U L O V 

D E C Ó M O N O S HICIMOS 
A L I A D O S D E L O S A L D E A N O S 

E r a v e r d a d ; el agua — a la que habíamos 

c o n c e d i d o m e n o s atención desde la l legada 

d e l m o l i n e r o — había cont inuado subiendo 

c o n si lenciosa e implacable seguridad. Sentir 

que lamía y a nuestros pies sobre el reborde 

era suficente para paral izarnos a todos. E s c u ­

chamos y m i r a m o s , pero el zapatero n o apa­

recía. A l cabo de n o m u c h o t iempo, el agua 

corría sobre nuestras botas y rodeaba c o n frío 

abrazo nuestros tobil los. 

E l m o l i n e r o G r i f f i n temblaba tanto, que 

apenas podía mantenerse en pie. 

— S i salgo de ésta — d e c í a — , haré m u c h o 

b i e n . . . muchís imo b i e n . . . ¡a todo el m u n d o ! 

¡Oh, o h ! ¡El agua! 



— ¡ S e g u r o que podría usted tener quieta 

la l e n g u a c u a n d o este c h i q u i l l o lo aguanta 

s i n gritar! — e x c l a m ó Job, refiriéndose a mí. 

A s í censurado, el m o l i n e r o guardó s i len­

cio, y nada más ocurrió hasta que oímos u n 

leve s o n i d o que procedía de la o q u e d a d que 

era nuestra única esperanza y v i m o s u n a 

tenue l u z . M i r a m o s con atención, y la l u z 

fue haciéndose más f irme, f luctuando e n 

aquel orif icio c o m o u n a sonrisa en u n o s la­

bios entreabiertos. L u e g o asomaron p o r el 

borde sombreros y cabezas... u n o , dos, tres, 

cuatro . . . , luego velas, brazos y hombros; y 

p u d i m o s advertir que nuestros l ibertadores 

venían provistos de cuerdas. 

— ¡ H o l a . . . todo va bien! — g r i t a r o n , y pue­

d e n estar seguros de que les repl icamos a 

gritos también. 

— ¡ R á p i d o p o r D i o s ! —chi l ló el mol inero . 

L o s de arriba del iberaron u n m o m e n t o y 

u n o de ellos gritó: 

— L e s echaremos el cabo de una c u e r d a 

para que lo agarren. Si la sujetan ahí, p o d r á n 

ir t repando u n o por u n o . Si no p u e d e n suje-

tarla, aten a u n o por la c intura y que salte a 

agua. L o halaremos hasta que esté aquí abajo 

y luego lo izaremos. £ 

— ¡ S í , eso es lo que hay que hacer! — e x -
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clamó el m o l i n e r o — . Pero vamos rápido. . . 

Es toy h u n d i d o ya hasta el m u s l o . Arrójenme 

l a cuerda. 

— ¡ V a m o s , - m o l i n e r o G r i f f i n , eso no es 

justo! — d i j o u n o d e l g r u p o de a r r i b a — . Por 

supuesto mandará usted p r i m e r o a los chi ­

cos. . . y p r i m e r o que todo a l pequeño. 

— A s í es, así es. Fue u n a confusión — r e ­

plicó G r i f f i n , contrito. 

A r r o j a r o n entonces el cabo, Job lo atrapó 

y lo ató a m i alrededor. Yo veía con recelo 

lo de echarme al agua, pero lo hice y, guiado 

p o r la cuerda, floté hasta e l lugar de la charca 

que se hallaba perpendicular bajo la oque­

d a d . Entonces todos los hombres ha laron y 

m e sentí s u s p e n d i d o y osci lando en el aire 

hasta que fui recibido en brazos de la mi tad 

de la parroquia . Porque como se había dado 

la a larma, toda la parte baja d e l West Poley 

sabía del intento de rescate. 

A continuación fue izado Steve. C u a n d o 

m i p r i m o subió, el m o l i n e r o fue presa de u n 

violento terror ante el pensamiento de que 

lo dejaran de último, temiendo no ser capaz 

de sujetar la cuerda. Imploró entonces a Job 

que lo dejara ascender p r i m e r o . 

— B i e n — d i j o J o b — ; sea... con u n a con­

dición. 
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— D i l a , y estoy de acuerdo. 

Job buscó e n sus bolsi l los y extrajo u n 

e m p o l v a d o c u a d e r n i l l o de notas en el que 

solía a p u n t a r ventas de har ina y salvado. S i n 

contestar a l m o l i n e r o , se inclinó a la l u z de 

la vela y se p u s o a escribir. H e c h o esto, di jo: 

— F i r m e esto y l o dejo i r . 

E l m o l i n e r o leyó: «Por la presente certifico 

que dejo e n l ibertad desde ahora en adelante 

a Job T r a y , m i a p r e n d i z , p o r v o l u n t a d s u y a , 

y que n o exijiré de él trabajo posterior a l ­

g u n o » . 

— M u y b i e n . . . — d i j o — , como quieras. 

Y t o m a n d o el lápiz firmó con s u n o m b r e . 

P a r a entonces habían desatado ya a Steve y 

estaban arrojando la cuerda por tercera vez, 

Job la tomó c o m o antes, la amarró a la c o r p u ­

lenta f igura del m o l i n e r o , lo empujó al agua 

y lo v i o izarse. L a ascensión fue en esta oca-¡ 

sión u n a prueba para los músculos de los d 

arr iba, pero se completó s in incidentes . E n 

tonces, arrojaron la cuerda p o r última vez y 

fue suerte que el retraso n o fuera m a y o r . Jo" 

sólo consiguió sujetarse c o n gran di f icul tad 

p o r q u e l o estaba i n v a d i e n d o e l entumecí 

m i e n t o p o r cu lpa de s u pesado trabajo y d 

s u inmersión e n e l agua. Más m u e r t o que v i 

v o l o i z a r o n a l o alto c o n el resto de nosotros 
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L o s reunidos allí c o m e n z a r o n a preguntar­

nos, como es de suponer , de qué forma 

habíamos l legado a tan peligrosa situación. 

A n t e s de que termináramos de explicárselo, 

se o y ó u n r u i d o gorgoteante que procedía 

de la balsa. Varias personas se asomaron a 

m i r a r . E l agua, c u y a elevación había estado 

a p u n t o de causar nuestra muerte , estaba 

bajando bruscamente. L a l u z de la vela que 

se había q u e d a d o encendida en el reborde, 

revelaba u n r e m o l i n o en la superficie. Steve, 

el único de nuestro trío que estaba en condi ­

ciones de observar algo, s u p o al m o m e n t o 

lo que significaba e l fenómeno. 

E l peso d e l agua a c u m u l a d a había comple­

tado la tarea de reabrir el túnel o f isura, que 

habían in ic iado Job y Steve con sus buceos, 

y la corriente estaba precipitándose rápida­

mente p o r el ant iguo desaguadero de West 

Poley, p o r el cual había corr ido desde t iem­

pos geológicos. E n pocos m i n u t o s — s e ­

gún n o s d i jeron, porque y o ya n o fui testigo 

de nuevas cosas aquella n o c h e — el agua 

había corr ido, y se p u d o oír el m u r m u l l o de 

la corriente que discurría p o r el suelo de la 

cueva inferior como antes de la obstrucción. 

E n las explicaciones que s iguieron a nues­

tra aventura, se revelaron los siguientes de-
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talles respecto al hecho de que los vecinos 

del p u e b l o nos hubieran descubierto. 

E l m o l i n e r o y el zapatero, tras algo más 

de discusión en el camino en el que los o i 

y o , dec idieron investigar una por una la 

cuevas. C o n esta intención buscaron u n a l i n 

terna y se met ieron no en el Bolsón del D i a 

b lo , s ino en una cueva bien conocida y má 

cercana, l lamada B i l l y H o r r i b l e , en la que le 

parecía que se podía hallar el nacimiento d 

río. 

Esta cueva era relativamente b ien c o n 

c ida . E l suelo era en cuesta ascendente y e 

su extremo estaba el borde de la cav idad q~ 

había en la cúpula d e l Bolsón del D i a b l 

Pero nadie sabía que lo que la traidora bo 

mostraba era la parte interior de esta últii 

cueva. 

E n lugar de el lo, se suponía que la 

sondeada p r o f u n d i d a d de abajo era la bo 

de u n abismo en el que ningún ser h u m a 

podía aventurarse. Por eso, c u a n d o de aq 

ab i sm o ascendió una piedra (la que 

arrojé), los investigadores se sorprendier 

hasta que la intuición del m o l i n e r o le sugi 

que estábamos allí. Y, lo que es más curio 

c u a n d o ya todos estábamos rescatados, n 

habíamos ido a casa y nos habían met ido 
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cálidas camas, n i el m o l i n e r o n i el zapatero 

sabían con certeza que habían dado con la 

fuente del río que movía el m o l i n o . Y m u c h o 

menos sospechaban el m e d i o , descubierto 

p o r nosotros, de cambiar a placer el curso 

del agua hacia East o West Poley. 

P o r suerte, la madre de Steve no supo 

nada de lo que nos había ocurr ido hasta que 

aparecimos a s u puerta chorreando agua, y 

p u d o ver que estábamos a salvo antes de que 

le explicáramos nuestras aventuras. 

L a s consecuencias que a todos nosotros 

nos podían haber alcanzado sólo se produje­

ron e n e l caso de Steve. Pescó u n enfria­

miento p o r cu lpa de su prolongado buceo, y 

tras el resfriado v i n o una enfermedad grave. 

Su dolencia fue acompañada de u n a fiebre 

igera, que lo dejó m u y débil, mientras que 

ni Job n i y o sufr imos ningún daño p o r haber­

nos mojado. 

C o m o la corriente había vuelto a su anti­

guo cauce, el m o l i n o volvió a funcionar y e l 

molinero n o se preocupó más d e l nac imiento 

del río, p e r o Job, gracias a su astucia, ya n o 

era su aprendiz . Tuvo la suerte de conseguir 

un trabajo en otro m o l i n o , a muchas mil las 

de distancia , a l día siguiente de nuestra 

«ventura. 
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Yo visitaba c o n frecuencia a Steve e n s u 

habitación, y en u n a de estas ocasiones m e 

di jo: 

— S u p o n g a m o s que y o fuera a m o r i r m e 

q u e tú volvieras a tu casa y que Job estuvies 

s iempre en otra parte de Inglaterra. E n t o n 

ees, el p u e b l o desconocería totalmente el s 

creto d e l nac imiento del río, y s i p o r casual 1 

d a d se atascara aquel desaguadero y el a g u 

corriera p o r el canal de East Po ley , nuestro 

vecinos n o sabrían cómo recuperarla. N 

sa lvaron la v i d a y deberíamos recompensa 

los contándoles todo el truco. 

Esto era exactamente lo que y o pensab 

y d e c i d i m o s que Steve lo revelaría todo e 

cuanto estuviera l o suficientemente bie 

P e r o p r o n t o descubrí que la ansiedad q 

sufría p o r aquella causa afectaba g r a v e m e n 

a s u recuperación. Decía que tenía u n p r 

yecto para evitar que volv iera a perderse 

corriente. 

A l descubrir la i n q u i e t u d que la mente 

Steve padecía, el médico — a q u i e n e x p l i q 

que m i p r i m o deseaba hacer u n a reparaci 

p e r s o n a l — insistió en que se satisficiera i 

mediatamente s u deseo. E n otras palabr 

que a lgunos de los vecinos más destacad 

de West P o l e y comparecieran e n s u ha 
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tación y se enteraran de lo que tenía que 

decirles. S u m a d r e asintió, y se les pasó rápi­

damente recado. 

L o s aldeanos aceptaron de b u e n grado 

p o r q u e a d i v i n a b a n el objeto de la l lamada y 

estaban ansiosos también de conocer más 

detalles de nuestra aventura de los que hasta 

entonces habíamos tenido o p o r t u n i d a d de 

comunicar les . A s í pues , u n poco d e s p u é s 

de las seis de aquella tarde, c u a n d o el sol y a 

decl inaba, oímos sus pasos que subían p o r 

la escalera y los v i m o s luego entrar. Entre 

ellos estaban el herrero, el zapatero, el le­

chero, e l H o m b r e que Fracasó, u n par de 

labradores, y también fueron admit idos al­

gunos operarios que trabajaban en las ha­

ciendas. 

S u b i e r o n d e l p iso bajo algunas sillas, y 

c u a n d o nuestros visitantes se h u b i e r o n sen­

tado, la madre de Steve, que sufría m u c h a 

ans iedad p o r él, dijo: 

— B u e n o , hijo mío, aquí estamos todos. 

¿ Q u é tienes que decir? 

Steve c o m e n z ó inmediatamente y explicó 

p r i m e r o cómo descubrimos p o r p r i m e r a v e z 

la cueva interior y c ó m o seguimos adelante 

hasta l legar a u n a corriente de agua. 

— L o que queremos saber — d i j o e l zapa-
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t e r o — es s i la gran balsa de la que los saca­

m o s es el nac imiento d e l río. 

Steve explicó que n o era u n a balsa natura l , 

y lo d e m á s que e l lector conoce ya. Llegó 

entonces la descripción de la gran m a n i o b r a 

mediante la cual se podía torcer el curso de 

la corriente hacia el valle d e l este o hacia e l 

d e l oeste. 1 

— P e r o ¿cómo l legaron allí? — p r e g u n t ó 

u n o — . ¿Pasaron p o r la Oreja d e l Gigante/ 

p o r la Bodega d e l Trasgo o p o r B i l l y H o r r i b l e ? 

— N o entramos p o r n i n g u n a de esas cue 

vas — d i j o Steve—. Entramos p o r el Bolsóif 

d e l D i a b l o . 

—¡Aja! — d i j e r o n los r e u n i d o s — . Eso ex 

p l i c a todo e l misterio. 

— ¡ E s sorprendente — d i j o el m o l i n e r o , q u 

acababa de e n t r a r — que h a y a n v i v i d o 

m u e r t o aquí generaciones de personas 

n u n c a se haya descubierto que el Bolsón d 

D i a b l o l leva a la fuente d e l río! 

— B u e n o ; n o es eso lo que quiero dec i 

— s i g u i ó d ic iendo Steve—. S u p o n g a m o s q u 

cualquier persona de East P o l e y descubrier 

e l secreto. Irían a la cueva y cambiarían 

curso d e l agua hacia s u p r o p i o valle y q u : 

cerrarían el otro canal de forma que a p e n 

podr íamos v o l v e r a abr ir lo . . . Pero ¿no 
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sa l ido a l g u i e n de la habitación? ¿Quién es 

e l que se h a ido? 

— M e parece que se h a i d o u n h o m b r e 

— d i j o e l lechero, m i r a n d o e n torno. O t r o 

par de asistentes di jeron lo m i s m o , pero 

c o m o y a había oscurecido n o se p u d o saber 

quién de entre los reunidos se había mar­

chado. 

Steve dijo: 

— P o r l o tanto, antes de que se propague 

e l secreto, que a lgunos d e l p u e b l o v a y a n y 

c ierren la pequeña galería p o r la que entra­

m o s nosotros y la o q u e d a d superior desde 

la que m i r a r o n ustedes. Entonces n o habrá 

pe l igro de que de n u e v o perdamos e l agua. 

L a propuesta se acogió c o n aprobación 

unánime. D e s p u é s de algunas consultas más 

y d e expresar los vecinos sus deseos de que 

Steve se recuperara completamente, n o s 

a b a n d o n a r o n , n o s i n antes haber d e c i d i d o 

cerrar las entradas de la cueva al día s i ­

guiente. 

Ocurrió c o m o había pensado el médico. 

Tan p r o n t o c o m o se fue su sensación de 

responsabi l idad, Steve c o m e n z ó a restable­

cerse c o n r a p i d e z milagrosa. E n veint icuatro 

horas h i z o tanto cambio, que a la tarde s i ­

guiente m e dijo c o n animación: 
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— A n d a , L e o n a r d , m i r a y cuéntame lo que 

están hac iendo e n el Bolsón d e l D i a b l o . D e ­

b e n andar y a p o r allí para cerrar la galería. 

P e r o está m u y oscuro . . . , tendrás m i e d o . 

— N o , n o p o r cierto —repl iqué , y m e f u i 

hacia allá, d e s p u é s de contarle m i misión 

m i tía. 

Verdaderamente estaba ya m u y oscuro, 

sólo c u a n d o l legué cerca d e l m o l i n o descubrí 

que varios h o m b r e s de West Poley se habían 

r e u n i d o e n el c a m i n o de enfrente. N o se e n 

contraba entre ellos e l m o l i n e r o , demasiado 

p e r t u r b a d o p o r s u aterradora experiencia 

c o m o para part ic ipar e n n i n g u n a empres 

act iva. L l e v a b a n palas, picos y otras herra 

m i e n t a s y estaban a p u n t o de dirigirse haci 

las cuevas. 

L o s seguí en su marcha y , tan pronto c o m 

l legamos a las afueras de West Poley , v i q u 

todos i b a n directamente hacia el Bolsón d 

D i a b l o , c o m o se había proyectado. U n a ve 

allí, e n c e n d i e r o n sus velas y penetramos e 

e l inter ior . A u n q u e Steve les había infor 

m a d o detal ladamente cómo encontrar la ga 

lería de unión c o n la caverna interior , ta 

hábilmente la había ocultado la m a n o de 

naturaleza , que probablemente habrían i 

v e r t i d o bastante t iempo en dar con ella 
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y o n o m e hubiera adelantado y señalado el 

entrante. 

M e lo agradecieron, y el lechero, que era 

u n o de los más activos d e l g r u p o , agarró c o n 

u n a m a n o u n a pala y c o n la otra u n a l u z y 

se d i s p u s o a penetrar de p r i m e r o . Pero n o 

había avanzado m u c h o s pasos c u a n d o rea­

pareció e n la cueva exterior, tan pálido como 

u n m u e r t o . 



C A P I T U L O VI 

D E C O M O C O N C L U Y E R O N 
T O D A S N U E S T R A S 

DIFICULTADES 

— ¿ Q u é ocurre? — e x c l a m ó el zapatero. 

— ¡ H a y a lguien adentro! — r e s p o n d i ó c o n 

v o z entrecortada. 

— N o p u e d e ser — d i j o u n l a b r a d o r — . 

H a s t a e l día e n que esos chicos encontraron 

el agujero, nadie en e l m u n d o conocía el 

c a m i n o de entrada. 

— B u e n o , pues v e n g a n y escuchen ustedes 

m i s m o s — d i j o el lechero. 

N o s des l izamos hasta la boca de la galería 

y escuchamos. Se podía oír c o n c lar idad u n 

r u i d o c o n t i n u o de picos y palas. 

—¡Quienesquiera que sean, trabajan como 

abejas! — d i j o el labrador. 



T e r m i n a r o n p o r decidir que a lgunos de la 

p a r t i d a d ieran sigilosamente la vuelta hasta 

B i l l y H o r r i b l e para deslizarse cueva arriba y ! 

m i r a r hacia abajo p o r e l hueco que se abría 

e n la b ó v e d a de la cueva que teníamos noso­

tros delante. D e este m o d o podrían saber 

q u é ocurría s i n ser observados. i 

D i c h o y hecho. E l panadero y el zapatero! 

sa l ieron para dar e l rodeo y , c o m o n o se veía' 

n a d a desde e l lugar en d o n d e esperaban los] 

d e m á s , decidí acompañarlos. Para ir a Bilh/j 

H o r r i b l e era necesario dar u n a vuelta c o n s H 

derable; además, teníamos que cruzar el río.] 

E l m o l i n o s iempre se detenía u n poco antesj 

d e l anochecer y n o sonaba, y , sólo, p o r ca-<j 

s u a l i d a d , descubr imos que la corriente sej 

estaba agotando. E l desastre in ic iado poij 

Steve se abatía de n u e v o sobre el pueblo . ; 

— ¿ L o sabrá e l mol inero? — m u r m u r ó 

z a p a t e r o — . S i n o , n o se lo d iremos, porqiMj 

podría perder la cabeza. ^ 

—¡Entonces los de la cueva son enemigos) 

— d i j o el labrador. 4 

— C i e r t o —af i rmó el p a n a d e r o — , porque 

n a d i e m á s podría haber hecho esta.. . VamcKJ 

adelante. 

E n t r a m o s en B i l l y H o r r i b l e , trepamos en 

cuatro patas la cuesta que terminaba e n 1| 
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o q u e d a d si tuada sobre el Bolsón d e l D i a b l o , 

o q u e d a d que probablemente ningún ser h u ­

m a n o había atravesado antes de que nos 

i z a r a n a través de ella la tarde de nuestro 

m a r a v i l l o s o salvamento. Tuvimos cuidado 

de n o hacer r u i d o al subir y , al llegar al 

b o r d e , m i r a m o s cautelosamente. 

N u e s t r o s ojos encontraron u n espectáculo 

sorprendente . Varios h o m b r e s de East Poley 

se ha l laban en la z o n a de la cueva que d u ­

rante a lgún t iempo estuvo sumergida p o r 

c u l p a de nuestra hazaña. Trabajaban c o n to­

das sus fuerzas para tapiar y clausurar el 

ant iguo desaguadero de la corriente hacia 

West Poley , tras haber abierto hacia s u pue­

blo el canal descubierto p o r Steve, como se 

v i o luego. L o c o m p r e n d i m o s al instante y , 

descendiendo c o n el m i s m o sigi lo que antes, 

v o l v i m o s adonde nuestros camaradas nos 

esperaban e n la otra cueva y les contamos 

el extraño espectáculo que habíamos visto. 

— ¿ C ó m o llegarían a descubrir el secreto? 

— p r e g u n t ó el zapatero en v o z baja—. L o 

h e m o s g u a r d a d o como a nuestras propias 

v idas . 

—¡Ya m e lo imagino! —repl icó el pana­

d e r o — . ¿Se les olvidó que a lguien se fue de 

la habitación de Steve Draycot ayer al ano-
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checer y que n o s u p i m o s quién era? M e d i a 

h o r a más tarde se v io a u n h o m b r e que cru­

zaba el m o n t e hacia East Poley . M e lo h a n 

d i c h o h o y . N o s h a n tomado p o r sorpresa y 

t e n d r e m o s que m a n t e n e r nuestro derecho 

p o r la fuerza, puesto que ya n o p o d e m o s 

conservar el secreto. 

— ¿ C ó m o p o r la fuerza? — p r e g u n t a r o n el 

herrero y u n labrador al m i s m o t iempo. 

— C e r r a n d o la galería por la que entraron 

— d i j o e l p a n a d e r o — . Entonces los tendre­

m o s encerrados y los l lamaremos a juic io 

r igurosamente . 

C o m o los demás estaban irritados por ha­

ber s ido embaucados tan astuta y egoísta-

mente p o r los hombres de East Poley , el p l a n 

d e l panadero encontró u n a rápida acepta­

ción. C i n c o d e l g r u p o escogieron gruesos 

pedruscos de la cueva exterior, de forma 

a p r o p i a d a para hacerlos rodar hasta la mitad* 

d e l pasaje o galería — p u e s t o que existía uní 

l igero e n s a n c h a m i e n t o — , d o n d e y a n o p o ­

drían avanzar más. U n a vez colocados e~ 

s u sit io, los empotraron allí con f a c i l i d a d ; 

D e b i d o al tamaño decreciente del pasaje, re 

sultaría imposib le mover los desde dentro , 

c o m o n o fuera val iéndose de herramienta 

m á s eficaces que las que poseían, que sol 
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eran palas. Teníamos ya en lugar seguro a 

nuestros antagonistas y estábamos en po­

sición m u c h o mejor para discutir c o n ellos, 

que s i se h u b i e r a n hal lado e n l ibertad. S i n 

molestarnos e n guardar si lencio, los de West 

P o l e y fu imos e n bloque hacia la otra cueva 

— B i l l y H o r r i b l e — , trepamos p o r e l p e n ­

diente suelo como u n rebaño de cabras y nos 

s i tuamos en g r u p o en la abertura que daba 

sobre e l Bolsón d e l D i a b l o . 

L o s hombres de East Poley seguían traba­

j a n d o , absortos en su tarea, inconscientes 

de que veinte ojos los contemplaban desde 

lo alto, c o m o estrellas. 

— ¡ D é m o s l e s u n grito! — d i j o el panadero. 

Sí que les gritamos, y c o n tal v igor , que los 

de East Poley , tomados absolutamente p o r 

sorpresa, estuvieron a p u n t o de saltar en el 

aire p o r la sacudida que les p r o d u j o e n los 

nervios . Las palas se les escaparon de las 

m a n o s y m i r a r o n en torno terriblemente alar­

m a d o s , p o r q u e los ecos los c o n f u n d i e r o n e n 

cuanto a la dirección de la que procedían los 

gritos. F inalmente v o l v i e r o n los ojos hacia 

arr iba y v i e r o n a las gentes d e l pueblo r i v a l , 

m u y p o r encima de ellos, i l u m i n a d a s p o r 

velas y c o n semblantes graves y severos, 

c o m o u n t r ibunal de jueces implacables. 
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— H o m b r e s de East Poley — d i j o el pana-

e r o — : los h e m o s s o r p r e n d i d o en u n a faena 

Dtalmente desleal . P o r cu lpa de u n cambio 

e m p o r a l d e l curso d e l agua hacia vuestro 

'alie, que p r o v o c a r o n dos chicos entrometi-

l o s — u n a travesura que rápidamente se co­

l i g i ó — , h a n creído o p o r t u n o codiciar nues-

ro río. E n v i a r o n u n espía para descubrir el 

¡ecreto y h a n v e n i d o aquí de forma i n d i g n a 

Dará robarnos e l agua def init ivamente. Esta 

:averna es de nuestra parroquia y n o t ienen 

derecho a estar aquí. 

— L a s aguas de la tierra son tan nuestras 

como suyas — d i j o u n o de abajo. 

Pero los demás parecían f u l m i n a d o s , por­

que sabían que s u o p o r t u n i d a d había resi­

d i d o enteramente e n la estrategia y n o e n la 

discusión. 

Habló entonces el zapatero: 

— H a n entrado e n p r o p i e d a d ajena y des­

v i a d o e l agua, i n u t i l i z a n d o e l m o l i n o de 

nuestra parroquia y causando otros daños . 

¿Aceptan devolver la a su cauce ant iguo, ce­

rrar el n u e v o que tanto h a n tratado de en­

sanchar, e n u n a palabra, dejar las cosas co­

m o h a n estado desde t iempos inmemoriales? 

— ¡ N o o o o o ! — g r i t a r o n desde abajo cortj 

desafío. 1 
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— M u y b ien — d i j o el p a n a d e r o — ; enton­

ces los tendremos que obligar. Caballeros, 

s o n ustedes pris ioneros. Hasta que nos de­

v u e l v a n el agua, seguirán d o n d e están. 

L o s hombres de East Poley se precipi taron 

c o n intención de escapar p o r d o n d e habían 

entrado. Pero a mi tad del túnel, u n a barr i­

cada de durísimos pedruscos cortó sus pa­

sos. 

—¡Traigan palas! — g r i t ó el p r i m e r o . 

Pero las piedras estaban tan encajadas y 

el pasaje eran tan estrecho que, como ha­

bíamos previsto, la fuerza mecánica de que 

disponían no podía hacer la m e n o r mel la en 

los bloques. V o l v i e r o n , pues, desconsola­

dos, a la cueva interior. 

— ¿ S e entregan? — l e s preguntamos. 

— ¡ N u n c a ! — r e s p o n d i e r o n tercamente. 

— Q u e s u d e n . . . , que suden — d i j o plácida­

mente el zapatero—. Mañana por la mañana 

cantarán una canción dist inta. Dejemos que 

aguanten toda la noche y n o digamos más. 

S i g u i e n d o esta idea nos retiramos de nues­

tra posición y , pasando a Bi l ly H o r r i b l e , nos 

fuimos directamente a casa. Steve estaba i n ­

quieto p o r lo p r o l o n g a d o de m i ausencia, y 

más aún c u a n d o le conté la razón. 

— ¿ Q u e . . . que están pris ioneros en la cue-
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va? — d i j o — . ¡Tengo que ir mañana y ver el 

desenlace! 

N o p u e d o decir si se debía parcialmente a 

los poderes de recuperación de u n a natura­

leza robusta, pero lo cierto es que a la m a ­

ñana siguiente, al oír a los aldeanos gritar y 

reunirse , Steve saltó de la cama y declaró 

que tenía que ir c o n m i g o para ver lo que lesjg 

ocurría a los pr is ioneros . 

A p r e s u r a d a m e n t e l l a m a r o n al médico, yí 

s u opinión fue que la salida no haría d a ñ o 

Steve si se abrigaba b ien . Pronto p u d i m o 

salir, c o n t iempo justo para alcanzar a lo 

h o m b r e s que ya habían e m p r e n d i d o el ca* 

m i n o . 

C o n u n a cur ios idad que nos dejaba si 

a l iento, entramos en Bi l ly H o r r i b l e , encendí, 

m o s nuestras velas y trepamos p o r la cuesta 

C a s i antes de que alcanzáramos lo alto, n 

l legaron exclamaciones á través de la s i 

que daba al Bolsón d e l D i a b l o , c o n fras 

c o m o : «¡Nos entregamos!», «¡Déjennos s J 

lir!», «¡Cedemos el agua para siempre!» 

A l mirar los , v i m o s que su aspecto era m u | 

diferente d e l de la noche anterior. A l g u n c 

habían i m p r o v i s a d o u n a yacija con blusas 

pola inas y se levantaban de u n profundÉ 

s u e ñ o , mientras que otros tenían las p a l a l 
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e n las m a n o s , e n ademán de deshacer lo que 

c o n tanto trabajo habían construido. Esto se 

probó a l instante, c u a n d o di jeron ansiosa­

mente: 

— H e m o s c o m e n z a d o a enderezar el curso 

d e l agua y p r o n t o terminaremos. . . estamos 

d e v o l v i e n d o el río a s u antiguo cauce... ¡Den­

nos s u palabra, buenos señores, de que 

c u a n d o terminemos nos dejarán libres! 

— ¡ A s í será! —repl icó nuestra parte c o n 

gran d i g n i d a d — . Ya lo hemos d i c h o antes. 

N u e s t r a l legada los estimuló en su trabajo 

de restauración, que hasta entonces había 

s i d o algo inconstante. Pero ahora las palas 

penetraban e n la arcil la y el cascajo como 

lenguas de gigante. E n c e n d i e r o n más velas, 

y e n m e d i a hora habían d e m o l i d o la estruc­

tura levantada la noche anterior c o n tanto 

trabajo y u n a rapidez tan extraordinaria que 

podía esperarse que durara para s iempre. 

R o d ó la última piedra , el tan deseado río 

retiró s u última gota d e l canal n u e v o y recu­

peró u n a v e z más su curso p r i m i t i v o . 

M i e n t r a s los hombres de East Poley se 

dedicaban a completar su tarea, a lgunos de 

los nuestros habían vuelto a l Bolsón d e l D i a ­

blo , y allí, d e s p u é s de considerables esfuer­

zos , cons iguieron desencajar los pedruscos 
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del pasaje horizontal que llevaba a la cueva 

interna. C u a n d o se concluyó este trabajo, los 

prisioneros del interior habían terminado s u 

labor de penitencia, y los de West Poley que 

habíamos permanecido vigilándolos nos uni­

mos a nuestros compañeros. L u e g o nos 

echamos atrás todos, mientras los de East 

P o l e y salían, caminando entre sus vencedo- •[ j 

res como los romanos bajo las H o r c a s Caudi-* f 

ñas cuando se rindieron a los samnitas. N o s I 

lanzaban miradas de furia contenida y se.. I 

marcharon sin decir palabra. I 

— P o r su continente veo que no h e m o s j 

oído aún la última palabra de este asunto» 

—dijo el H o m b r e que Fracasó, pensativo^» 

Acababa de reunirse con nosotros y ente*» 

rarse de la situación. # 

— L o mismo estaba pensando yo —dijo e l » 

zapatero— . M i e n t r a s se conozca esa cueva» 

en Poley , nos molestarán con la corriente, m 

— M e gustaría que jamás se hubiese d e s c u M 

bierto —dijo el panadero con amargura—¿S 

S i no lo hacen ahora, lo harán cuando haya™ 

mos muerto y entonces la trampa les tocarájjH 

a nuestros hijos. 

Steve me echó una mirada y su expresióijíH 

era triste. -IB 

F u i m o s a casa caminando detrás de los» 

otros, a bastante distancia y sintiéndonos 

incómodos. N o s era imposib le d i s i m u l a r la 

convicción de que Steve había p e r d i d o el 

aprecio de sus" vecinos p o r culpa de las explo­

raciones y de sus consecuencias. 

Ocurrió tal como habían predicho los h o m ­

bres de West Poley . A l g u n o s meses después , 

c u a n d o y o había vuelto a m i casa y a m i 

escuela y Steve estaba a p r e n d i e n d o a d i r i ­

g ir la hacienda de s u madre , me enteré de 

que los más rudos de East Poley habían per­

petrado otra incursión de medianoche en la 

cueva. C a m b i a r o n el curso d e l agua igua l 

que antes y , c u a n d o el m o l i n e r o y otros de 

West P o l e y se levantaron de mañana, y a 

estaba seco su río. L o s de West P o l e y se 

enfurecieron y corr ieron al Bolsón del D i a ­

blo. L o s autores del agravio se habían i d o y 

n o había prueba legal de su i d e n t i d a d , a u n ­

que estuviera bastante claro, e n forma i n d i ­

recta, de dónde habían v e n i d o . C o n a l g u n a 

d i f i cu l tad se restableció de n u e v o e l curso 

d e l agua, pero no s in que se mencionara de 

n u e v o a Steve c o m o causa or ig inal de las 

desgracias. 

P o r aquellos días hice otra vis i ta a m i 

p r i m o y m i tía. Steve parecía haber m a d u ­

rado m u c h o desde que lo v i p o r última vez , 
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Y casi tan p r o n t o c o m o nos encontramos so­

los c o m e n z ó a hablar d e l río. 

— M e alegro de que hayas v e n i d o , Leo-

nard — d i j o — , porque quería hablar c o n ­

tigo. N u n c a m e he sent ido feliz desde nues­

tra aventura , y a lo sabes. N o m e agrada la 

idea de que p o r u n capricho mío nuestro 

pueblo se h a y a q u e d a d o a m e r c e d de los de 

East Po ley . N u n c a me volverán a apreciar, a 

menos que consiga que ese río se vea tan 

libre de interrupciones como ant iguamente. 

— P e r o eso es imposib le — d i j e yo. 

— B u e n o ; tengo u n proyecto —repl icó 

Steve, c a v i l o s o — . N o estoy seguro de que 

n o se p u e d a conseguir que el río sea tan 

permanente como antes. 

— ¿ P e r o cómo? ¿En qué se basa el p lan? 

— p r e g u n t é incrédulo. 

— N o te lo p u e d o revelar p o r ahora — d i j o 

é l — . L o único que p u e d o decirte es que he 

causado u n m a l a m i pueblo , que le debo 

u n a reparación y que pagaré la d e u d a s i es 

pos ib le . 

P r o n t o advertí , p o r la conducta de m i 

p r i m o e n las comidas y e n todas partes, que 

e l p l a n , cualquiera que fuese, lo absorbía con 

exclusión de cualquier otro pensamiento. 

P e r o n o quiso revelarme n a d a . C o n frecuen-
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cia lo echaba de m e n o s en intervalos de u n a 

o d o s horas, y p r o n t o deduje que esas horas 

de ausencia las gastaba en favor de su 

proyecto . 

Llegó el último día de m i visita y, a decir 

v e r d a d n o lo sentí, porque Steve se encon­

traba tan absorto que n o era u n compañero 

m u y agradable. F u i a n d a n d o solo al pueblo , 

y p r o n t o m e d i cuenta de que algo había 

o c u r r i d o . 

O t r a incursión se había c o n s u m a d o de no­

che contra el nac imiento del río.. . con éxito 

parc ia l , es v e r d a d , pero el caudal se había 

r e d u c i d o tanto que la rueda del m o l i n o ño 

giraba y las pozas estaban casi vacías. Resol­

v i e r o n reparar el d a ñ o p o r la tarde, pero la 

perturbación en el p u e b l o era m u y grande, 

p o r q u e el intento demostraba que los tipos 

m e n o s escrupulosos de East Poley n o se 

sentían inc l inados a desistir. 

A n t e s de alejarme m u c h o , me sorprendió 

d i s t i n g u i r en la distancia una figura que pa­

recía ser la de Steve, aunque había creído 

haberlo dejado en la parte trasera de la pro­

p i e d a d de su madre . 

Se dirigía hacia el Bolsón del D i a b l o y , 

s iguiéndolo hasta allí, l legué a la boca de la 

cueva justo a t iempo de verlo entrar. 
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— ¡ S t e v e ! — l o l lamé. 

M e o y ó y retrocedió. Estaba pálido y e n 

>u rostro parecía haber algo que jamás había 

ñsto antes. 

— ¡ A h ! . . . L e o n a r d , m e has seguido. B i e n , 

legas a t iempo. L o s vecinos p i e n s a n venir a 

eparar e l daño en cuanto t e r m i n e n sus tra-

?ajos, pero p u e d e que n o sea necesario. M i 

?lan bastará. 

— ¿ C ó m o . . . bastará? 

— B u e n o ; les ahorrará el trabajo — d i j o c o n 

ndiferencia f i n g i d a — . C a s i había d e c i d i d o í 

IO l levar lo a cabo, a u n q u e tengo preparados | 

os materiales, pero lo o c u r r i d o anoche m e ? 

l a es t imulado. V o y a ejecutar m i p l a n . 

— ¿ C u á n d o ? 

— H o y . . . ahora . . . en este m o m e n t o . L a co-

riente debe ir p o r su canal y seguir p o r él, < 

/ n i n g u n a m a n o h u m a n a debe ser capaz de I 

orcerla hacia otro lugar. Y ahora , adiós, p o r ; 

; i ocurre algún accidente. | 

C o n sorpresa mía, Steve m e estrechó la | 

n a n o so lemnemente y , tras arrancarme la i 

promesa de que n o lo seguiría, desapareció 1 

?n la o s c u r i d a d de la cueva. 

D u r a n t e u n o s instantes permanecí inmóvil j 

i o n d e m e dejó Steve, s in saber apenas qué 

lacer . A l oír pasos a m i espalda, m e volví , ; 

C o n gran placer v i que se aproximaba Job, 

vest ido c o n sus mejores ropas, y que c o n él 

l legaba el H o m b r e que Fracasó. A d v i r t i e n d o , 

s u p o n g o , la perple j idad que expresaba m i 

cara, m e p r e g u n t a r o n qué ocurría, y yo , tras 

vaci lar u n poco, les conté lo de Steve. E l 

H o m b r e que Fracasó asumió u n a expresión 

seria. 

— ¿ E s grave? — p r e g u n t é . 

— P u e d e serlo — d i j o él en aquella vena 

poético-filosófica que, e n circunstancias m á s 

favorables, podía haberlo l levado a la altura 

intelectual de u n Coler idge o u n E m e r s o n — . 

Tu p r i m o , como todas las naturalezas de su 

m i s m o género, se ha precipitado a otro ex­

tremo, que puede ser peor que el p r i m e r o . 

E l error opuesto sigue s iendo error; de la 

aventura descuidada, a expensas de otras 

personas, puede haberse precipi tado a u n 

temerario sacrificio p r o p i o . Está proponién­

dose algún remedio v io lento, no m e cabe 

d u d a . ¿Cuánto t iempo l leva en la cueva? 

Será mejor que lo sigamos. 

A n t e s de p o d e r replicarle, nos sorprendió 

u n chorro de h u m o , como el de l cañón de 

u n a escopeta, que brotaba d e l Bolsón del 

D i a b l o . L o sucedió inmediatamente u n sordo 

I retumbar , como el de u n trueno subte-

106 107 



rráneo. A l instante siguiente, u n a r e p r o . 

ducción exacta d e l m i s m o r u i d o l legó a nues­

tros oídos e n la dirección de B i l l y H o r r i b l e . 

— ¡ O h ! . . . ¿ Q u é será eso? — e x c l a m é . 

— P ó l v o r a — d i j o lentamente el H o m b r e 

que Fracasó. 

— ¡ S í . . . c laro. . . y a sé lo que ha hecho: hace* 

saltar l a p i e d r a e n e l interior! — e x c l a m ó 

J o b — . Seguro que ése es s u p l a n para cerrar 

e l c a m i n o hacia el nac imiento d e l río. 

— Y perder l a v i d a de paso — d i j o nuestro 

c o m p a ñ e r o — . Pero n o . . . , puede estar vivo¿ 

E n t r e m o s rápidamente, e n cuanto p o d a m o s 

respirar ahí. 

Job fue corr iendo p o r luces y , antes de que 

v o l v i e r a , oímos u n r u i d o famil iar que p r o ­

cedía d e l pueblo . E r a el son acompasado de 

la r u e d a d e l m o l i n o . C a s i inmediatamente 

l legó Job, y c o n él u n g r u p o de vecinos d e l 

p u e b l o . 

— E l río corre otra vez — g r i t a r o n — . E l 

agua v a mejor que n u n c a . . . u n a corriente 

f irme y c o n t i n u a , de repente. . . justo c u a n d o 

o ímos el retumbar subterráneo. 

— ¡ L o ha hecho Steve! — d i j e yo . 

— U n chico valiente — e x c l a m ó el H o m b r e 

que Fracasó—. D i o s quiera que n o esté he- ¡ 

r i d o . 

Job había e n c e n d i d o las velas y , c u a n d o 

y a entrábamos, se u n i e r o n a nosotros más 

aldeanos que habían corr ido a B i l l y H o r r i b l e 

a l oír la explosión. 

—¡Bil ly H o r r i b l e está cerrado parcial­

mente! — n o s d i j e r o n — . D o n d e se subía la 

cuesta para m i r a r sobre el Bolsón del Diab lo 

h a c a m b i a d o todo. Ya n o hay abertura: toda 

la roca se ha d e r r u m b a d o como si la montaña 

se h u b i e r a h u n d i d o . 

S i n perder t iempo e n contestar, los que 

estábamos a p u n t o de entrar en el Bolsón 

d e l D i a b l o seguimos nuestro camino. P r o n t o 

atravesamos los accesos exteriores, aunque 

la atmósfera sulfurosa casi nos sofocaba, 

p e r o n o p u d i m o s avanzar más allá de la p r i ­

m e r a caverna. E n u n lugar u n tanto adelante 

de la pequeña galería que l levaba a la cueva 

inter ior , el Bolsón d e l D i a b l o había cesado 

de existir. S u techo se había h u n d i d o . Toda 

la montaña super ior parecía haberse asen­

tado suavemente e n los huecos inferiores, 

q u e se habían cerrado como u n fuelle e i m ­

pedían la entrada. 

¿Pero d ó n d e estaba Steve? 

—Preferiría que n u n c a más hubiera agua 

e n West Poley que haber p e r d i d o a Steve 

— d i j o Job. 
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— ¡ Y yo! — d i j e r o n m u c h o s de los nuestros. 

Para aumentar nuestro terror, l legaron en 

aquel m o m e n t o a la cueva noticias de que la 

m a d r e de Steve se acercaba, y el encontrar­

n o s c o n m i pobre tía era más de l o que 

p o d í a m o s soportar. 

Pero repentinamente se o y ó u n grito. 

U n o s cuantos de la p a r t i d a que n o habían 

penetrado tanto c o m o nosotros en la cueva 

exclamaban: «¡Está aquí!» C o r r i m o s atrás y 

los v i m o s e n u n hueco p e q u e ñ o y lateral 

cercano a la entrada, junto a l que habíamos 

pasado s i n advert ir lo . All í estaba el H o m b r e 

que Fracasó, y él y el panadero transporta­

b a n algo hacia la l u z . Era Steve.. . aparente­

m e n t e m u e r t o , o inconsciente. 

— N o te asustes — d i j o el p a n a d e r o — . N o 

está m u e r t o , quizá n i siquiera m a l h e r i d o . 

Resultó como decía. Tan p r o n t o estuvo al 

aire l ibre , abrió Steve los ojos, miró en t o r n o 

c o n expresión estupefacta y se sentó. 

— ¡ S t e v e . . . Steve! — e x c l a m a m o s al m i s m o 

t i e m p o Job y yo . 

— M u y b ien — d i j o Steve, recobrando gra- j 

d u a l m e n t e los s e n t i d o s — . Les diré. . . lo que 

p a s ó . . . dentro de u n par de m i n u t o s . 

L legó entonces s u m a d r e , y al p r i n c i p i o 

se l lenó de terror, pero a l ver a Steve i n c o r p o ­

rarse poco a poco y ponerse de pie, recobró 

s u serenidad. P r o n t o p u d o m i p r i m o expl i ­

carlo todo. Di jo que el daño que había su­

fr ido el p u e b l o ' p o r su intromisión le había 

pesado e n la conciencia y le h i z o imaginar 

m u c h o s planes para remediar lo . C o n este fin 

había hecho en secreto m u c h o s exámenes 

de la cueva. Descubrió así que toda la masa 

sobrepuesta, que formaba el techo de la 

cueva interior, estaba separada de las pare­

des de ésta p o r una veta arenosa que única­

mente mantenía en su sitio u n endeble so­

porte en u n rincón. Le pareció que si se po­

día quitar ese apoyo la masa superior descen­

dería p o r su p r o p i o peso, como la puerta de 

u n a t rampa c u a n d o se quita la clavija que la 

sostiene. 

Preparó sus planes con vistas a ello, buscó 

pólvora e h i z o agujeros para introducir la en 

lugares apropiados de la roca. U n a vez hecho 

esto, aguardó algún t iempo, d u d o s o de su 

efecto, y posiblemente n o habría completado 

n u n c a s u tarea si no Rubiera s ido p o r la 

n u e v a intentona dé m a n i p u l a r el río. Esto lo 

decidió y fue a colocar la mecha. D e s p u é s 

de encenderla , habría l legado al exterior s in 

sufrir daño a n o ser porque tropezó al correr 

y cayó c o n tanta v io lencia al suelo que, antes 
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ie p o d e r recobrarse y seguir adelante, ocu-

rió la explosión. 

Todos lo felicitamos y el pueblo entero se 

iintió feliz, porque nada menos que tres m i l 

ruatrocientas c incuenta toneladas de p iedra 

f tierra — s e g ú n cálculos hechos poco t iempo 

i e s p u é s por u n ingeniero e x p e r i m e n t a d o — 

nabían caído atravesándose entre el naci-

n i e n t o del río y toda interferencia h u m a n a . 

"NÍO quedaba así m u c h o temor a nuevas m a ­

niobras de East Poley para torcer el curso 

i e la corriente hacia su valle. 

L o s habitantes de la parroquia , amables y 

sencillos, di jeron que Steve había reparado 

i e sobra el daño que había causado, y su 

suena v o l u n t a d se probó aún más c u a n d o 

mi p r i m o fue inv i tado a n o menos de nueve 

fiestas de N a v i d a d y A ñ o N u e v o c u a n d o 

llegó la ocasión. 

A l abandonar la cueva, Steve, Job, la se­

ñora Draycot y yo fuimos detrás d e l H o m b r e 

que Fracasó. 

— A u n q u e todo ha terminado b ien — d e c í a 

éste a S t e v e — , ha s ido p o r la m a y o r casuali­

dad d e l m u n d o . Tu valor es elogiable, pero 

ya has v isto los riesgos que se corren c u a n d o 

las personas se separan de su c a m i n o recto 

para entrometerse en lo que n o ent ienden. 

Esos actos tan excepcionalmente ingeniosos 

c o m o los que tanto te complacen, deben ser 

cu idadosamente m e d i d o s antes de iniciar los, 

c o n vistas a s u u t i l i d a d . L a perseverancia 

t ranqui la e n u n a carrera claramente def in ida 

es, p o r lo general , mejor que las proezas 

excéntricas, que p u e d e n causar m u c h o daño. 

Steve escuchó c o n respeto todo aquello, 

pero más tarde le dijo a su madre: 

— S i ha fracasado en la v i d a , ¿cómo pue­

d e n valer para n a d a sus opiniones? 

— P o r esta razón — l e contestó e l l a — : ha 

fracasado n o p o r falta de b u e n sentido, s ino 

p o r falta de energía, y es mejor escuchar a 

las personas de esta clase, c u a n d o son ama­

bles, que a las que h a n tr iunfado s in haber 

visto jamás el lado peor de las cosas. Yo te 

recomendaría que le hicieras caso. 

Probablemente Steve así lo h i z o , porque 

h o y es e l más rico y exitoso hacendado de 

aquel la región. 


